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Jesús Colina. Roma

Entre el 4 y el 9 de mayo se han abierto hori-
zontes inesperados para el diálogo hacia la
unidad con el mundo ortodoxo, para la rela-

ción del cristianismo con el Islam, y para el com-
promiso por la paz en Oriente Medio. Nos encon-
tramos, de frente, ante eso que el Pontífice llama vi-
vir la nueva evangelización en el tercer milenio.

Un paso de gigante con bastón. Así comentó el
diario de los católicos italianos, Avvenire, el resultado
de la visita del Papa a Grecia, una consideración
que ha sido compartida por la prensa griega. El hie-
lo de doce siglos se ha cuarteado, escribía el diario
griego Kathimerini. No hablaba del efecto inverna-
dero, sino de un anciano que, a pesar de que le cues-
ta caminar, tiene una fuerza moral capaz de alterar el
curso de la Historia.

Otro periódico griego, Etnos, lo reconocía cuan-
do escribía en primera página: Juan Pablo II cambia
la Historia. Esto no significa que los recelos y pre-
juicios de mil años hayan sido olvidados. Simple-
mente, tras esta visita, el muro psicológico y cultu-
ral que divide a católicos y ortodoxos, por primera
vez en la Historia, parece que puede agrietarse. En el
caso de estas dos Iglesias esa barrera es más eleva-
da que el muro teológico (las diferencias en este
sentido están superadas, pues en realidad fueron
más bien excusas para el cisma) y el político (la or-
todoxia reconoce el Primado del Papa, pero difiere
en la manera en que es aplicado).

Como es lógico, en vísperas de la visita pontifi-
cia, los periódicos griegos eran mucho más cons-
cientes que los occidentales del riesgo de la apues-
ta del Pontífice. Tendrá que superar el abismo de
un milenio, escribía un periódico de Atenas. Y, sin
embargo, el Pontífice atravesó el umbral del Arzo-
bispado ortodoxo lentamente, apoyándose en el bas-
tón, dando un paso de gigante con una petición de
perdón por las ofensas de católicos a ortodoxos. 

Luigi Geninazzi escribió en Avvenire: Juan Pablo
II ha abatido otro muro, tan insuperable como invi-
sible, una barrera de desconfianza y de hostilidad
que ha mantenido alejadas durante mil años a la
Iglesia greco-ortodoxa y a la de Roma. Quien pen-
saba que, después del gran Jubileo, la oración en
el Muro de las Lamentaciones y la conmovedora re-
velación de Fátima, este Pontífice ya no tenía na-
da qué decir se ha equivocado una vez más. En el co-
razón de la ortodoxia más intransigente, donde has-
ta hacía pocas horas habían resonado los eslóganes
antipapales más blasfemos, se escuchó el eco de un
gran aplauso dirigido al Papa. El espectáculo era in-
creíble: quien aplaudía no era sólo el Primado de
Grecia, Christodoulos, sino todo el Estado Mayor del
Sínodo, diez obispos y metropolitanos sentados fren-
te a la delegación vaticana (...) De repente dio la
impresión de que se quitaba del camino hacia la
unidad una gran piedra.

Y, como este Pontífice siempre busca gestos con-

cretos para ilustrar sus objetivos, en Siria planteó
una meta al camino hacia la unidad plena entre or-
todoxos y católicos: la celebración en una fecha co-
mún de la Pascua de Resurrección. El Patriarca or-
todoxo de Antioquía, Ignace IV Hazim, respondió

con disponibilidad total. Es más, dijo que ellos ya lo
habían propuesto antes. Ahora queda resolver los
aspectos técnicos del problema, que son más com-
plicados de lo que se puede imaginar en un primer
momento. 
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La Iglesia y sus desafíos, tras la peregrinación del Papa a Grecia, Siria y Malta

81 años... 
y tantos proyectos de futuro

Mañana, viernes, Juan Pablo II cumple 81 años. Celebrará su cumpleaños haciendo planes, tras haber afrontado uno de los viajes 
más difíciles e importantes de su pontificado. En cierto sentido, se puede decir que  para, la vida de la Iglesia, hay un antes y un

después de esta peregrinación tras las huellas de san Pablo, por Grecia, Siria y Malta

En Kuneitra, en el camino de Pablo a Damasco

                           



En Siria, también quedó claro que el compromi-
so por la unidad de los cristianos no es un asunto
sólo del Papa, de Patriarcas, obispos o teólogos. En
el encuentro con los jóvenes, los chicos y chicas si-
rios, en vaqueros y camiseta, ortodoxos y católicos,
gritaron a sus pastores que la división de la Iglesia es
un escándalo y que es necesaria una reconciliación.
El momento de participación popular más emocio-
nante de la visita tuvo lugar cuando una joven, de
cabellos intensamente negros, tomó el micrófono
para gritar a sus coetáneos reunidos para encontrar-
se con el Papa: ¿Queréis la unidad de la Iglesia?
El sí fue ensordecedor. No se había visto nada igual
en la larga historia de encuentros del Pontífice con los
jóvenes. 

Una nueva relación con el Islam

La peregrinación por los lugares en los que sur-
gieron las primeras comunidades cristianas, tes-
tigos de la conversión de san Pablo, plantearon al
Pontífice la candente cuestión de la relación del
cristianismo con el Islam. La sociedad de la anti-
gua Antioquía, donde los discípulos de Jesús de
Nazaret fueron llamados por primera vez cristia-
nos, está compuesta hoy por un 90% de musul-
manes. El viaje planteó así la gran cuestión del
choque de civilizaciones que puso sobre el tapete
de la discusión Samuel Huntington (El choque de
civilizaciones y la reconfiguración del orden mun-
dial). Esta tesis simplificadora y explosiva consi-
dera que, si el siglo XIX vio el conflicto general
entre naciones y el XX el de las ideologías, el XXI
vivirá el conflicto entre civilizaciones. En este es-
cenario, aunque sólo fuera por razones demográ-
ficas, el Islam es visto como el gran peligro, tras la
caída del comunismo.

Al entrar por primera vez un obispo de Roma en
la mezquita de los Omeyas de Damasco, a los quin-
ce años de haber pisado la sinagoga de Roma, lanzó
un mensaje capaz de ser entendido por la nueva al-
dea global: ha comenzado una nueva era de diálogo
y colaboración entre musulmanes y cristianos para
la construcción de un mundo mejor.

Este Papa que, en la primera mitad de su pon-
tificado parecía querer ligar su historia a los acon-
tecimientos europeos, a la caída de los muros que
han separado y separan al viejo continente, plantea
ahora un designio mucho más amplio para su pon-
tificado, que abarca Asia y África y que quiere
romper la lógica del choque de las civilizaciones
para promover una era de diálogo y de paz. Y en

este sentido, como enseña la Historia, las religio-
nes tienen una contribución indispensable que ofre-
cer.

Paz en Oriente Medio

En este sentido, la visita del Papa, al llegar a Si-
ria, pareció quedar expuesta a la manipulación pe-
riodística, en especial por parte de algunas agencias
de noticias en inglés. Tras el discurso del joven Pre-
sidente al Assad, en el que acusó a los judíos de trai-
ción hacia Jesús y Mahoma, algún órgano de pren-
sa quiso ver una especie de alianza del Vaticano con
el mundo árabe en el conflicto de Oriente Medio.
Igor Man, uno de los máximos expertos europeos

en este conflicto, editorialista de La Stampa de Tu-
rín, explica: Alguno en Israel no pudo comprender
por qué el pontífice no replicó a las invectivas con-
tra Israel lanzadas por el Presidente de Siria, en
presencia del Pontífice. El Papa escucha. Su tarea no
consiste en hacer polémica. Dice lo que considera
que es justo. No sigue las reglas clásicas de la di-
plomacia. Sabe que tiene una misión que debe cum-
plir y va adelante por su camino. Ésta es la gran
fuerza de este hombre.
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Cuestiones de doctrina
● El Primado de Pedro: 
Los ortodoxos no reconocen en el Pontífice, obispo de Roma y sucesor de Pedro, al je-

fe de toda la cristiandad. Es más, lo consideran cismático respecto a la justa fe (en griego,
ortodoxia).

● La estructura sinodal de la Iglesia: 
En las Iglesias ortodoxas la Suprema autoridad decisoria es el Sínodo de los obispos; por

lo tanto un órgano colegial. La Iglesia católica, en cambio, tiene una estructura primacial,
donde hay una autoridad singular que decide (el Papa a nivel supremo, el obispo a un ni-
vel inferior).

● La disciplina del matrimonio:
Para la Iglesia católica el matrimonio es indisoluble; por lo tanto, no están admitidas se-

gundas nupcias (excepto los casos en los que el primer matrimonio es anulado). Para los
ortodoxos en algunos casos (como el abandono por parte del cónyuge) es posible volver-
se a casar, aunque sea en una forma menos solemne.

● Espíritu Santo:
En la formulación del Credo, para los católicos el Espíritu Santo procede del Padre y del

Hijo, mientras para los ortodoxos procede sólo del Padre: como consecuencia hay una di-
versa concepción de la Trinidad.

● Los dogmas contestados:
Los ortodoxos no reconocen los dogmas católicos formulados después del cisma de

1504: la Inmaculada Concepción, la infalibilidad del Papa, la Asunción de María. El ver-
dadero escollo es la infalibilidad papal, mientras que para el culto mariano es sólo un
problema de formulación dogmática.

● El celibato sacerdotal:
Los sacerdotes católicos no pueden casarse (con excepción de los sacerdotes de la Igle-

sias católicas de rito griego), mientras los sacerdotes ortodoxos pueden tener mujer.
● La Liturgia:
Los ortodoxos acceden a la Comunión también con el cáliz, mientras para los católicos

el cáliz está reservado generalmente sólo para ocasiones especiales.

El Papa con el Presidente de Malta

Juan Pablo da la Comunión a un cristiano árabe

                                                   



Y el Papa habló muy claro en Siria, en presen-
cia del mismo Assad. Antes de despedirse en el ae-
ropuerto internacional de Damaso, repitió con pelos
y señales lo que había dicho al llegar: la solución
del conflicto de Oriente Medio pasa por el diálogo y
la aplicación de las resoluciones de las Naciones
Unidas. No las mencionó explícitamente, pero según
estas resoluciones, Siria debería retirarse del Líbano
e Israel de los Altos del Golán, de los territorios pa-
lestinos ocupados y del sur del Líbano. Estas mismas
resoluciones garantizan el derecho a la seguridad
de Israel. Se conmovió al conocer la noticia del bru-
tal asesinato de una niña palestina de cuatro meses,
por una intervención del Ejército israelí en un cam-
po de refugiados, y se estremeció al confirmarse el
apedreamiento de dos muchachos israelíes de ca-
torce años, durante los días de su peregrinación.

Sus palabras se convirtieron en un llamamiento a
todas las poblaciones involucradas y a sus respon-
sables políticos para que reconozcan que el enfren-
tamiento no ha tenido éxito ni lo tendrá.

Nueva evangelización

Los viajes que ha realizado Juan Pablo II por los
lugares de la salvación –Monte Sinaí (febrero 2000),
Tierra Santa (marzo 2000), y el último periplo por
Grecia, Siria y Malta– han sido muy diferentes a los
sesenta que había realizado en los anteriores 22 años

de pontificado. En general, sus peregrinaciones a
las diferentes naciones respondían a las necesida-
des pastorales concretas. En esta ocasión, su gira
pastoral ha tenido características evidentemente pro-
féticas, pues tocaba argumentos universales, que
afectan al futuro de la Humanidad en la aldea global.

Antes de subir las escaleras del avión que des-
pegaría del aeropuerto de Gudja, en Malta, para re-
gresar a Roma, recapituló con estas palabras el ob-
jetivo que se había planteado para este periplo ju-
bilar: En los lugares ligados a los dos mil años del
nacimiento del Salvador he esperado y rezado por
una gran renovación de la fe de los cristianos. He
querido alentar a los creyentes y a todas las perso-
nas de buena voluntad a defender la vida, a promo-
ver el respeto por la dignidad de todo ser humano y
a tutelar la familia contra las numerosas amenazas
de hoy, a abrir su corazón a las personas pobres y
abusadas en el mundo y a trabajar por un orden in-
ternacional basado en el respeto del derecho y de la
solidaridad hacia los menos afortunados.

Ésta es la forma de nueva evangelización con la
que el Pontífice ha comenzado el milenio y que pro-
mete sorpresas, como la del Consistorio de carde-
nales (21 al 24 de mayo), o el viaje a Ucrania, cuna
del cristianismo ruso (23 al 27 de junio). Juan Pablo
II cumple 81 años pensando en el futuro.
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Algunas
diferencias

Cristianismo e Islam son, con el he-
braísmo, las grandes religiones mo-

noteístas. Las tres tienen en sus oríge-
nes la figura de Abraham

CCrriissttiiaannooss
● Libros sagrados: Antiguo y Nuevo

Testamento.
● Las divisiones: Católicos; ortodo-

xos (no reconocen la autoridad del Pa-
pa desde el cisma de 1054); protes-
tantes (nacidos de la reforma de Lutero,
en 1517).

● Fe: Dios es uno y trino: las tres
personas son Padre, Hijo y Espíritu San-
to. Los sacramentos (siete para los ca-
tólicos)

● Moral: No están admitidos el di-
vorcio, el aborto, anticoncepción y el
suicidio. Generalmente no está tolerada
la homosexualidad

● El más allá: Después de la muerte,
paraíso e infierno; el purgatorio es el lu-
gar de expiación antes de entrar en el
paraíso

MMuussuullmmaanneess
● Libros sagrados: El Corán, que re-

coge las enseñanzas del profeta Ma-
homa

● Las divisiones: Sunnitas y chiítas.
Les dividen diversas interpretaciones
sobre la descendencia del profeta Ma-
homa

●  Fe: Alá es el único Dios. Oración
5 veces al día; visita a la mezquita el
viernes; dar limosna; no alcohol ni car-
ne de cerdo; ayuno en el mes del Ra-
madán; peregrinación a la Meca

● Moral: El suicidio no está admiti-
do, a menos que no venga realizado en
nombre de Alá. Prohibido el divorcio,
aborto y anticoncepción. Admitida la
poligamia, condenada la homosexua-
lidad

● El más allá: Paraíso e infierno. El
infierno es, sin embargo, el lugar de
expiación temporal del cual se puede
salir. 

                                                  



Entre las heridas de la Historia,
que inducen a algunos ortodo-
xos griegos más intransigentes

a considerar enemigo al catolicismo, y
al Papa un herético, está la cuarta Cru-
zada (1204), la de los venecianos, que
cambió de rumbo: en vez de liberar a
Jerusalén, se dirigió hacia Constanti-
nopla, que fue saqueada y conquista-
da. El Papa Inocencio III no estuvo de
acuerdo; pero, a cosa hecha, legitimó
la creación de un efímero imperio la-
tino (duró 57 años).

Desde que Juan Pablo II anunció
–en junio de 1999– la intención de ir
como peregrino a Atenas tras las hue-
llas del apóstol Pablo, se alzaron las
peticiones ortodoxas: Deberá pedir
perdón por la Cruzada de 1204. Y el
Papa lo ha hecho, durante el encuentro
con el arzobispado ortodoxo.

La purificación de la memoria his-
tórica es el arma secreta con la que
Juan Pablo II ha conquistado –casi
siempre en ocasión de viajes que han

sido protestados– a los interlocutores
más difíciles: lo hizo en Praga, en
1995; con la Iglesia Husita, en París
en 1997; con los hugonotes, y en va-
rias ocasiones africanas e iberoame-
ricanas, en referencia al trato de los
negros y a la opresión de los indios.

La reprobación de ahora por el sa-
queo de Constantinopla será el segundo
gesto de purificación de la memoria lle-
vado a cabo por un Papa, respecto a los
griegos: el primero fue de Pablo VI, que
el 14 de diciembre de 1975 se arrodi-
lló en la Capilla Sixtina y besó los pies
del metropolitano Melitón, enviado del
Patriarca de Constantinopla.

No era un genérico gesto de hu-
mildad aquel del Papa Montini, sino la
cancelación (o supresión) de una pre-
varicación antigua: aquella llevada a
cabo por el Papa Eugenio IV en San-
ta María del Fiore, en Florencia, en
1437, cuando tuvo la pretensión –al
concluir el Concilio de unión con las
Iglesias ortodoxas– de que el Patriar-

ca de Constantinopla hiciese acto de
sumisión, besándole el pie. Los ges-
tos ecuménicos de los Papas derraman
bálsamo sobre las heridas. Pero más
importantes que los gestos, son las de-
cisiones bilaterales, de cara a la re-
conciliación, y aquí nos paramos en
1965, en cuanto a los hechos, y en
1979, en cuanto a las intenciones.

En diciembre de 1965 tuvo lugar
–al concluir el Concilio Vaticano II– la
recíproca cancelación de las excomu-
niones de 1054 con el Patriarcado de
Constantinopla; y en noviembre de
1979, con ocasión de la visita de Juan
Pablo II a Estambul, fue constituida
una comisión teológica con vistas a la
unión entre la Iglesia católica y las
Iglesias de la ortodoxia.

Con las excomuniones de 1054 (el
Papa León IX excomulgó al Patriarca
Miguel Cerulario y poco después un
Sínodo de Constantinopla excomulgó
a los latinos) inicia el cisma de Orien-
te: es decir, la ruptura entre la Iglesia

católica y las Iglesias ortodoxas. Aun-
que las diferencias doctrinales entre
ortodoxos y católicos son mínimas (tie-
nen que ver con el papel del Papa y la
disciplina del matrimonio de los sa-
cerdotes), respecto a las que dividen a
católicos y protestantes, la distancia
psicológica es enorme. Los ortodoxos
temen la invasión católica, bajo las dos
especies del proselitismo (conversio-
nes de la ortodoxia al catolicismo, ope-
radas por misioneros en tierra de tra-
dición ortodoxa) y del uniatismo (cada
vez son más frecuentes los episodios de
comunidades ortodoxas que pasan a
la obediencia a Roma).

Este temor ha crecido en los últi-
mos años, en paralelo al avance del
diálogo teológico iniciado en 1979.
La caída de los regímenes comunis-
tas, que atenazaban gran parte de las
Iglesias ortodoxas, ha ido abriendo
por doquier espacios de libertad reli-
giosa, y han transformado el temor en
pánico. A eso se le atribuye substan-
cialmente el rechazo de la oración co-
mún, que la mayoría de las Iglesias
ortodoxas (incluida ahora la griega)
ha opuesto al Papa, con ocasión de sus
visitas. Después de Rumania y Geor-
gia, Grecia ha sido el tercer país de
mayoría ortodoxa que, en dos años,
abre las puertas al Papa. El cuarto se-
rá Ucrania, en junio.

Pero también la visita, en febrero
de 2000, al Monte Sinaí fue posible
gracias a la hospitalidad por parte del
monasterio ortodoxo de Santa Catali-
na, que constituye una Iglesia autocé-
fala (es decir, autónoma). Y, por tanto,
hasta hoy son cuatro las Iglesias orto-
doxas que han acogido al Papa: los
Patriarcados de Rumania y Georgia,
las Iglesias del Sinaí y de Grecia. Pe-
ro sólo en el caso de Rumanía fue po-
sible la oración común.

El rechazo de la oración común
resulta clamoroso, si se tiene presen-
te que las diferencias litúrgicas entre
las dos tradiciones son consideradas
recíprocamente legítimas. Actual-
mente la Iglesia católica autoriza, a
los propios fieles que no puedan acu-
dir a una iglesia católica, a que parti-
cipen en las celebraciones ortodoxas
y a recibir en ellas la Eucaristía. El
Patriarca de Constantinopla –que tie-
ne el primado de honor en el mundo
ortodoxo– reza con el Papa cada vez
que se encuentran. Pero en la orto-
doxia cada Iglesia se gobierna a sí
misma. Y este hábito a la autonomía
la hace recelosa (o desconfiada) res-
pecto a una Iglesia universal, como
la católica, donde el Papa tiene la má-
xima autoridad.
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Juan Pablo II pidió perdón por el saqueo de Constantinopla

Por una reconciliación
definitiva

Con el viaje a Grecia el Papa ha cogido al toro por los cuernos: de hecho, la griega es la más
adversa a Roma, entre las grandes Iglesias ortodoxas. No envió observadores al Concilio Vaticano II
y en los años 80 se opuso ferozmente a la apertura de relaciones diplomáticas entre la República
griega y el Vaticano. Ofrecemos el interesante análisis de esta visita que ofreció Luigi Accatoli, el
pasado 4 de mayo, en el diario italiano Corriere della Sera:

Ilustración de una de las cruzadas

                                                      



Juan Pablo II, que procede de un país que, du-
rante siglos, se viera forzado a ser frontera de
la Cristiandad, resistiendo desde su postura ra-

dicalmente romana, es peregrino, en cierto modo
como lo fuera también aquel doctor de los gentiles,
como se ha llamado a Saulo, cuyo nombre, junto al
de Juan, ha escogido para sí. Y, lo mismo que Pablo,
se ha erigido en signo de contradicción. Parece tra-
dicionalista a quienes gustaría subvertir los valores
de la Iglesia, y tremendamente osado a quienes sus
iniciativas, al otro lado de la barrera del tiempo, pro-
ducen escalofríos. Pero ni unos ni otros se dan cuen-
ta de que, en el fondo de su conducta, hay una pro-
funda coherencia. Pues la Iglesia, dividida por pe-
cados de soberbia de los hombres, poseyendo la cus-
todia del mensaje de Cristo, tiene que reconocer que
los judíos y los musulmanes, invocando al mismo
Dios, Todopoderoso, Clemente, Misericordioso, len-
to a la cólera y rico en piedad, identifican como an-
tepasado común a aquel pastor, que salió de Ur cuan-
do el Estado balbuciente se divinizaba, y vió cam-
biado su primer nombre por el de Abraham.

A esa relación de parentesco, el cristianismo aña-
de la sumisión al mandato de Cristo: es vano decir
que se ama a Dios si no se ama al prójimo. Y esta pa-
labra indica una posible gradación en las relacio-
nes, tanto más íntimas cuanto más cercanas. El Pa-
pa ha querido culminar ese movimiento hacia la
conversión que constituyera el Jubileo –borrar erro-
res del tiempo para comenzar como hombre nue-
vo– mostrando a todo el mundo que compartir el
espacio de oración de una sinagoga o de una mez-
quita significa el respeto profundo hacia quienes tie-
nen cosas en común con los cristianos. Es precisa-
mente desde la verdad –y sólo ella puede hacer li-
bres– como puede construirse una convivencia que
borre además los errores cometidos. No es la guerra,
como muchos todavía creen, la que es capaz de cons-
truir un futuro en el que los hombres dispongan de
mejores medios para alcanzar su fin, el encuentro
con Dios –nada importa, fuera de esto, en el cristia-
nismo– dialogando desde las propias decisiones.

Era muy joven Karol Wojtyla cuando descubrió
su sentimiento de amor hacia los judíos: a fin de
cuentas, por ellos y a través de ellos, había venido la
salvación al mundo; y en las trágicas amanecidas
de la más cruel de las persecuciones, pudo sentir
una coincidencia espiritual. El dolor de Cristo en la
Cruz, mediante el cual redime al hombre, aparecía de
nuevo gráficamente sobre la tierra. Una vez más ¿y
hasta cuándo? De ahí la necesidad de pedir perdón:
pues el que se presenta a sí mismo despojado de to-
do odio, de todo resentimiento, deplorando lo que
otros hicieron sirviéndose del nombre de cristianos,
está afirmando que nunca más se volverá a ese error
y que en el futuro, cerradas las puertas del resenti-
miento, sólo el amor a los semejantes puede guiar la
conducta.

El Papa sabe muy bien que ni en la cruzada de
1204, desviada porque los venecianos, con su dine-
ro, consiguieron servirse de ella para fines políti-
cos, ni en la pérdida de Constantinopla, cabe culpa
a la Sede romana, que condenó severamente la pri-
mera y llamó a los cristianos para salvar la ciudad en
donde nunca se derramara sangre de mártires. Pero
en su demanda de perdón late el mismo espíritu que
impulsó a san Francisco de Asís al besar la Tierra

donde Cristo viviera. El mensaje a los hombres no
puede ser otro que éste: despojándose de todo lo hu-
mano, renunciando incluso a defensas exculpato-
rias o a razonamientos válidos para historiadores,
la Iglesia, en la primera trayectoria de su tercer mi-
lenio, lanza un grito de amor y de verdad, las únicas
cosas que pueden hacer al hombre libre. Falta úni-
camente por ver si este llamamiento, el más generoso
que nunca ha existido, va a tener respuesta. Para los

católicos ha sido una profunda lección; tardaremos
probablemente en valorarla con plenitud. Pero que-
da ahí, en gesto inmarcesible, la llamada a todos los
que confiesan el Nombre de Dios, a fin de que cons-
truyan un mundo mejor, transitorio, sin duda, pero
plataforma para alcanzar el verdadero destino del
hombre.

Luis Suárez Fernández

En portada Alfa y Omega 17-V-2001 7

Perfiles históricos 
del viaje del Papa

El Papa se arrodilla a rezar en la Iglesia de San Pablo en Damasco (Siria)

        



Habrá quien piense que en los periódicos no
se deberían publicar fotos como éstas, y la ver-
dad es que cuesta mucho sobreponerse y cum-
plir, responsablemente, la obligación grave de
recordar que estas atrocidades, como las de
ETA y otras muchas, ocurren. Hoy. Ahora. En
nuestro mundo, no en la estratosfera. Imam era
una preciosa criatura palestina de cinco meses.
Tenía derecho a vivir, y a vivir en paz, pero el
odio, el absurdo odio le abrió ese boquete en el
pecho, y la dejó sin vida: no hay palabras para
explicar ese dolor del padre, ese asombro de in-
credulidad en los amigos, esa terrible ausencia
de la madre... Tampoco las hay, no ya para
justificar, sino ni siquiera para entender que el
ojo por ojo y diente por diente de la judaica ley

del talión,
inicuamente
aplicada por
los palesti-
nos, acaba-
ra, en atroz
venganza, y
a pedradas,

con la vida de estos dos muchachos israelíes:
Yossi y Jacob. ¿Cuándo, de una vez, vamos a
hacer que esta barbarie sea imposible? Sólo el
bien puede vencer al mal. Ahí está el camino
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Atroz 

      



Por qué no rezamos el Padre-
nuestro en griego? Con esta
propuesta al arzobispo orto-

doxo de Atenas, Juan Pablo II rom-
pía el protocolo que no tenía pre-
vista ninguna oración conjunta, y
mostraba que la presencia amoro-
sa de Dios es más grande y más
fuerte que todos los pecados y to-
do el mal del mundo. Antes, nada
más llegar a Grecia, había pedido
perdón, había mostrado el corazón
lleno de ternura de quien previa-
mente la ha recibido de su Fuente
misma, y la experimenta cada día,
pudiendo proclamar con el salmis-
ta, con pleno conocimiento de cau-
sa: Señor, tu ternura y tu miseri-
cordia son eternas. ¿Acaso otra co-
sa que esta experiencia puede ex-
plicar el milagro de Atenas, como
algún medio ha titulado estos días
haciendo balance de este viaje del
Papa que, en pocas horas, ha dilui-
do temores y amenazas abriendo un
camino esperanzador?

Mañana Juan Pablo II cumple 81
años llenos de esperanza, de la ver-
dadera, la fe más amada por Dios,
en palabras de Péguy, quien la llama
asimismo, con luminosa sencillez,
niña esperanza. El reciente viaje
apostólico del Papa, siguiendo las
huellas de san Pablo, comenzaba en
Atenas con un ambiente hostil que
bien podía recordar el mismo re-
chazo sufrido por el Apóstol de los
gentiles, y una vez más, y con un
vigor que lejos de apagarse al paso
de los años, que inevitablemente
envejecen, reverdece con la fuerza
de la niña esperanza, que por algo
es la fe que Dios más ama, se ha
producido el milagro. La caricia del
anciano Papa en nuestra foto de
portada, y la mirada llena de un go-
zo inmenso y contenido por la emo-
ción de la niña que lo recibe en Si-
ria, allí donde los discípulos de Je-
sús comenzaron a llamarse cristia-
nos, expresan por sí solas lo más
decisivo de esta visita que viene a
completar la peregrinación jubilar
de Juan Pablo II por las tierras bí-
blicas; como lo expresan también
esos muchachos que lo rodean exul-
tantes, en la foto que ilustra este co-
mentario.

Y mientras Juan Pablo II pone
cada día más de manifiesto que,
ciertamente, es el Papa de la gran
esperanza, las autoridades públicas
en España, con una irresponsabili-
dad ciertamente patética, autorizan
la venta de la píldora abortiva, lla-
mada del día siguiente –¿impedir
la implantación del embrión huma-

no, si se ha producido la fecunda-
ción, no es incluso más atroz abor-
to, si cabe, que abortarlo después?
¿Qué clase de tranquilizante de con-
ciencia puede ser impedir que el
hambriento alcance la comida, para
no tener que matarlo con el estó-
mago lleno?– Incluso algunos Go-
biernos autonómicos anuncian su
distribución gratuita. ¿Cabe mayor
negación de la esperanza? ¿Qué cla-
se de futuro puede esperar a una so-
ciedad que destruye la vida ya des-
de el primer momento que aparece,
sin dejarla siquiera acercarse a su
primera cuna? Es el futuro que, cer-
teramente, describe el gran cineas-
ta Tarkowski cuando dice que el
hombre contemporáneo ha abando-
nado la mochila y el bastón, y se ha
recluido en un escondrijo; su hori-
zonte ya no es el cielo abierto, sino
las cuatro paredes de un mundo que
sólo puede acabar asfixiándolo.

Es la asfixia del corazón, y de la
razón más elemental, que está con-
duciendo al sarcasmo de presentar a
esta trístemente famosa píldora co-
mo el medicamento ¡para que dis-
minuya el número de abortos! Cien-
tíficos de toda solvencia han reite-
rado, y estas páginas han dado bue-
na prueba de ello, el indiscutible

carácter abortivo de esa píldora. Pe-
ro las autoridades y la inmensa ma-
yoría de los medios de comunica-
ción siguen empeñados en negar la
evidencia. ¡Y precisamente dicen
esos medios y esas autoridades que
lo que pretenden es responder a la
realidad que está en la calle! A la
Iglesia, en cambio, cuando afirma
lo que ella no se inventa, sino la re-
alidad misma que afirma la ciencia,
se le dice que está en la luna. ¿Dón-
de está cada cual?

Frente a todo tipo de realidades
virtuales, Juan Pablo II, testigo fiel
de la Realidad, cuyo nombre es Je-
sucristo –Todo tiene en Él sus con-
sistencia es la expresión utilizada
por san Pablo–, ha llenado a la Igle-
sia en Oriente Próximo de la espe-
ranza verdadera, y se prepara a con-
tinuar haciéndolo en su ya inme-
diato viaje a Ucrania, y con el co-
razón abierto a su tan deseada visita
a Moscú. ¿No es hora de que los pa-
íses de Occidente, los de la vieja
cristiandad, volvamos, sin tapujos
ni eufemismos, a los orígenes, la
única verdad que nos hace libres,
tan preciosamente retratados en la
niña esperanza de nuestra portada?
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Realismo

En el transcurso de sus peregri-
naciones papales, Juan Pablo

II ha sufrido las bravatas de la Ni-
caragua sandinista; ha soportado
a los antiguos tiranos soviéticos en
Polonia; ha padecido los intentos
de algunos dictadores de secues-
trar su buena voluntad para utili-
zarla a favor de sus malintencio-
nados propósitos aguantando todo
tipo de amenazas a su dignidad y
seguridad, con tal de llevar ade-
lante su misión evangélica. Entra
dentro de lo imaginable que es-
tas situaciones las viva el Papa en
los antiguos países comunistas, o
con mandatarios de Oriente Me-
dio; lo que uno no espera es que
estén protagonizadas por cristia-
nos. Sin embargo, en los días pre-
cedentes a la llegada a Grecia
del Pontífice, los componentes de
la unión del clero ortodoxo le anun-
ciaron presentándole como hereje
engreído.

Para mi consuelo, un sacerdo-
te ortodoxo amigo compartía mi
indignación: Juan Pablo II es la
única persona a quien se debe la
caída del comunismo ateo, y la
Historia le estará muy agradeci-
da, dijo. Pedir su destitución es
vergonzoso. Hoy cuesta com-
prender que el espíritu de la orto-
doxia griega esté tan determinado
por el hecho histórico del saqueo
de Constantinopla por los cruza-
dos en 1204. Ciertamente se
comportaron como bárbaros; y
ningún católico romano hablaría
hoy en día a su favor en este sen-
tido, aunque ochocientos años
son mucho tiempo como para
guardar aún rencor. Y no puede
decirse que los ortodoxos estu-
vieran libres de culpas. 

Al contrario que sus homólo-
gos ortodoxos, este Pontífice vive
en el mundo real y sabe que la
cuestión clave no es qué rama del
cristianismo seguirá el mundo, si-
no si el mundo será o no cristiano.
Cuando los ortodoxos despierten
de su autocomplacencia y se den
cuenta de la verdadera naturaleza
de la crisis espiritual y moral que
está anegando sus respectivas cul-
turas, ¿qué harán?

Quizá estudiarán la Veritatis
Splendor y la Evangelium Vitae,
así como otros escritos proféticos
de Juan Pablo II, un auténtico hu-
manista cristiano que verdadera-
mente comprendió las promesas y
peligros del mundo postmoderno. 

RR..  DDrreehheerr  
en The Wall Street Journal 

ΑΩ Allí empezaron 
a llamarse cristianos

Juan Pablo II en medio de un grupo de niños sirios
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La droga 
del día después

Qué ocurriría si un día amaneciéramos con la noti-
cia de la aprobación de una ley que autorizara la

libre venta de drogas en farmacias, previa receta mé-
dica y en algunos casos subvencionada por algún Go-
bierno autonómico?

Pues algo similar es lo ocurrido con la autorización
hecha por el Gobierno para la venta en farmacias previa
receta médica de la llamada píldora del día después; és-
ta no es ningún medicamento porque ni cura ni previene
de ninguna enfermedad, sino que su fin es matar.

DDoolloorreess  IIzzqquuiieerrddoo  NNaavvaarrrroo
Madrid

Iglesia mártir, defensora
de la vida
La Iglesia, de una forma u otra, siempre está siendo

atacada por algún motivo, falseando noticias, con
medias verdades…; los últimos ataques, desde pági-
nas web del colectivo gay español, insultando e inju-
riando a Juan Pablo II, y blasfemando contra Cristo,
porque dice que la Iglesia va contra sus derechos, que
es una fuerza reaccionaria. Me recuerda la triste historia
de la guerra civil española, y el mostruoso ataque re-
cibido por el bando republicano (masones, socialistas,
anarquistas, comunistas y sectores nacionalistas), en
el que fueron asesinados casi 7.000 consagrados a
Dios por el delito de no renegar de su fe cristiana. Ellos
son los máximos responsables de ese charco de sangre
mártir, y nunca han pedido perdón por tan monstruosas
acciones de odio e intolerancia, que incluyeron que-
ma de iglesias, conventos, torturas a católicos, profa-
nación de sagradas imágenes, etc. La Iglesia  sí ha pe-
dido perdón por el mal que ha podido causar en varias
ocasiones.

Como católico, me siento orgulloso del papel mártir
de mi querida Iglesia católica, que es actualmente la úni-
ca fuerza que defiende a ultranza la vida, defendiéndola
contra el crimen del aborto, en cualquiera de sus formas,
incluso las finas, como la píldora abortiva RU-486 y
la del día siguiente, declarando que la vida humana es
única e irrepetible, con caracteres genéticos propios
desde el mismo momento de la fecundación.

JJuuaann  FFrraanncciissccoo  FFeerrnnáánnddeezz  AAgguuiillaarr
Málaga

La dignidad del pobre

No exageramos
si decimos que

nosotros vivimos en
una sociedad llena
de caprichos, de
alto consumo, de
muchas tonterías,
donde se guarda
un régimen de ali-
mentos para no en-
gordar; una socie-
dad en la que na-
da nos falta y nos
resulta fácil de con-
seguir cuanto de-
seemos. Sin em-
bargo, en el am-
biente se respira el
desencanto, la frus-
tración y el vacío
de muchas gentes.
Ni la  técnica más
sofisticada, ni la ciencia más avanzada pueden calmar esta ansiedad del ser humano.

Dicen por ahí que el mundo está mejor. Obviamente es una verdad nada objetiva, por-
que ¿a qué precio? A un coste muy elevado, donde la abundancia de muchos es a cos-
ta de la miseria casi absoluta del resto del planeta. De ahí que la liberación del mundo
ha de ser pensada por los pobres, desde su misma perspectiva. Y lo deben hacer con
su clamor contra la injusticia y en favor de la solidaridad provocada por sus miserias.
Unos pobres, distribuidos en nuestra sociedad consumista, que sin lugar a dudas son los
destinatarios más directos de la bienaventuranza de Jesús de Nazaret.

Podríamos hacer hincapié en que los pobres son los auténticos evangelizadores de
la Iglesia, porque, en medio de su miseria, muchos todavía consiguen vivir en los valo-
res fundamentales del cristianismo: la fraternidad, la esperanza contra toda esperanza
y la igualdad.

Un pobre, cuando alcanza la soledad, la incomprensión y la insolidaridad, puede lle-
gar a un estado angustioso. Con el reciente reparto de alimentos procedentes de la
Cruz Roja, he llegado a conocer a familias (que posteriormente he visitado) que viven
la auténtica pobreza, aunque les parezca una exageración; carecen de viviendas dig-
nas, de empleo, y todas estas deficiencias han originado, en muchas de ellas, el alco-
holismo, la droga, la prostitución, la delincuencia.

Nadie debe cerrar los ojos ante estas realidades de muchas familias carentes de
medios básicos. Hablar de la pobreza es lo mismo que decir marginación, que es tan-
to como ser rechazado socialmente. ¿Es justo este tratamiento al ser humano? ¿Dónde
se esconden los valores de humanidad y del cristianismo?... Todos, ante esta cruda re-
alidad, debemos hacer nuestras las causas de los pobres y salir, pon el mismo pueblo
pobre, en defensa de su dignidad ultrajada.

AAllbbeerrttoo  ÁÁllvvaarreezz  PPéérreezz
Sevilla

¡Bravo, señor juez!

Hay noticias que son una bocanada de aire fresco, después de tantos so-
bresaltos que nos llevamos los españoles con ciertas sentencias con

que, a veces, nos sorprende la aplicación de la Justicia, por algunos jueces.
Es una alegría saber que contamos con un juez –seguro que hay muchos

más– sensato, con sentido común, constructivo.
Quisiera felicitar a don Emilio Calatayud que, ante un menor detenido

por intento de hurto, le condena a escribir que no se roba, y, ante el hecho
de que es analfabeto, decide que lo que debe hacer es aprender a leer y
a escribir.

La alfabetización es un derecho, no debe ser una condena, pero el juez
dolido, de que no haya hecho uso de ese derecho, decide que la mejor con-
dena es obligarle a utilizarlo.

El muchacho ha presentado su escrito y, en vez de vagar por las calles,
se ha enganchado en talleres ocupacionales. ¡¡Bravo, señor juez!!

MMaarrííaa  ddee ll  CCaarrmmeenn  GGüüeemmeess
Madrid
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Lo ha dicho Bruno Forte, en una entrevista de
María-Paz López, en el diario La Vanguar-
dia, el pasado lunes 7 de mayo: Perdonar sig-

nifica que uno ha hecho la experiencia de ser per-
donado, porque si tú no reconoces tus culpas, no
puedes perdonar las de los demás. Una Iglesia que
da el perdón es una Iglesia que hace experiencia
cada día del perdón de Dios. Por eso, la purificación
de la memoria, pedir perdón por las culpas del pa-
sado, es un acto de humildad y verdad que ayuda a
la Iglesia a ser creíble hoy en el mundo. 

Juan Pablo II, a tiempo y a destiempo, nos mues-
tra cada día cómo hacer a la Iglesia creíble, en un
mundo de déficit de creencias verdaderas. Guido
Rampoldi, comentarista del viaje en el diario ita-
liano La Repúbblica, escribía la partitura de una
obra en dos tiempos, comentando el viaje apostóli-
co tras las huellas de San Pablo. El primero, el pasado
día 5: Un Papa aplastado por los años, un arzobis-
po ortodoxo aplastado por la Historia. Uno encor-
vado y torcido como un olivo centenario; el otro tie-
so y circunspecto, como exigen los mil años de hos-
tilidades. Se sientan a la distancia de dos metros,
pero entre ambos discurre el río gélido de la me-
moria. Después el Papa pide perdón por el saqueo
de Constantinopla, algo que no importa nada a na-
die, ni siquiera en Grecia, salvo a una parte del cle-
ro ortodoxo. Y entonces el patriarca se distiende,
insinúa un aplauso, más tarde regala al católico un
abrazo algo rígido. El segundo, se refiere a la visi-
ta a la Mezquita de los Omeyas, y fue publicado el
día 7, en el citado diario italiano: Entra en la mez-
quita con una fatiga física que parece casi repre-
sentar en imágenes la dificultad de superar el abis-
mo excavado por catorce siglos de Historia. Se pa-
ra con frecuencia, extenuado. Tropieza dos veces
con las babuchas blancas impuestas por la costum-
bre musulmana. Pero, aunque sea con esos pasos
lentos e inseguros, por vez primera desde los tiem-
pos de Mahoma, un Papa atraviesa el confín que
sigue dividiendo a dos religiones no amigas, el islam
y el cristianismo. El tabú se ha roto. Se ha abierto
una brecha en la hostilidad creada en el pasado por
las guerras de religión y ahora por los fundamen-
talismos.

Las interpretaciones de este via-
je apostólico han sido, son, y se-
rán, muchas. Difícilmente se van a
entender si no se tiene como carta
de navegación, o folleto del pro-
grama del viaje, los textos de los
Hechos de los Apóstoles y las car-
tas de San Pablo, su más fiel com-
pañero de viaje, su embajador en
no pocas empresas humanamente
imposibles. En este sentido, Gé-
rard Leclerc escribía en el diario francés Le Figa-
ro, el día 4 del presente mes, que Pablo de Tarso fue
el hombre que afrontó los desafíos más duros en los
orígenes de la Iglesia. En este sentido, su etapa en
Atenas, tal como se nos cuenta en los Hechos de los
Apóstoles, constituye un punto culminante que to-
davía hoy tiene un gran valor simbólico. El hele-
nismo religioso y filosófico no estaba en modo al-

guno dispuesto a aceptar la revelación bíblica y
crística. El anuncio de la resurrección de Cristo era
para él un escándalo. Los fenómenos provocados
por la mundialización imponen en nuestros días ex-
plicaciones e incomprensiones análogas. Quizá to-
dos hemos olvidado demasiado deprisa que la con-
quista de la cultura griega por el cristianismo, aun-

que se realizó
rápidamente, en
modo alguno
era evidente a
priori. Con los
musulmanes, el
monoteísmo no
basta para ga-
rantizar una
verdadera ar-
monía. No resul-
ta útil, sin em-

bargo, insistir sobre los obstáculos y los enfrenta-
mientos, a veces sangrientos, entre cristianos y mu-
sulmanes. El Papa no quiere renunciar a un diálogo
por difícil que sea, aunque sólo sea para poder es-
tablecer un nuevo clima en favor de la paz.

No podemos olvidar, como nos recuerda el edi-
torial de La Vanguardia, del martes 8 de mayo, que
Juan Pablo II ha hecho historia en múltiples aspec-

tos de su pontificado. Las interpretaciones de su mi-
nisterio han sido, son y serán, muchas. Hay que en-
tender que, para el pensamiento laico, este hombre ve-
nido del Este, rompe con los muy arcaicos esque-
mas de lo políticamente y religiosamente correcto.
Una muestra: Indro Montanelli concluía su colum-
na del jueves, en el citado diario barcelonés, con la si-

guiente interrogación: ¿Es
superable ese foso que los si-
glos han hecho cada vez más
profundo? -en referencia a
las relaciones entre la orto-
doxia y el Catolicismo-. El
clero ortodoxo se opuso has-
ta el último momento a la vi-
sita del Papa y no quería ni
que, al llegar, besase su tie-
rra. El pretexto era la ma-
tanza que católicos de la

cuarta cruzada hasbían hecho de los ortodoxos de
Oriente, y de la que el Papa ha pedido humildemen-
te perdón. Está claro que él querría cerrar su ponti-
ficado con esta gran reconciliación que le asegura-
ría, además de un sitio en el paraíso, el primer pues-
to en la historia del papado. ¡Felicidades, Santidad!

Pues no del todo, don Indro. La clave esta en san
Pablo. 

y contarlooír...Ver 

La clave está en San Pablo

Ilustración de Corriere della Sera Ilustración de Corriere della Sera

                                               



Como cada año, la Iglesia en Madrid celebrará en la solemnidad de la As-
censión, el próximo 27 de mayo, la Jornada de los misioneros diocesa-
nos. Este año bajo el lema Los misioneros diocesanos evangelizan el

mundo y revitalizan la Iglesia local.
Como preparación para esta Jornada están teniendo lugar diversas conferen-

cias misioneras. La primera se celebró el pasado día 10 de mayo con el título
Animación misionera de nuestras comunidades, tarea prioritaria «ad gentes», a
cargo del padre José Valdavida, profesor de Misionología, de la Facultad de 
Teología de Burgos. Hoy jueves, día 17 de mayo, será la segunda conferencia, pro-
nunciada por el obispo de Osma-Soria, monseñor Francisco Pérez González, Di-
rector Nacional de las Obras Misionales Pontificias, bajo el título El nuevo impulso

misionero en la formación de los consagrados. El jueves 24 de mayo será la úl-
tima conferencia: El martirio, supremo testimonio de fe, de la misionera madri-
leña hermana María Jesús Cerro González. Tendrán lugar todas estas conferen-
cias a las 19,30 h., en el Seminario Conciliar (calle San Buenaventura, 9).

La víspera de la solemnidad de la Ascensión, el sábado 26 de mayo, tendrá lu-
gar el ya tradicional encuentro con las familias de los misioneros, a las 19 h.
en el Consejo Diocesano de Misiones (calle Acuerdo, 8). El momento central de
la Jornada de los misioneros diocesanos, el domingo 27 de mayo, será la cele-
bración eucarística, presidida por el cardenal Antonio María Rouco Varela, ar-
zobispo de Madrid, y en la que tendrá lugar el envío de misioneros, a las 12 h.,
en la catedral de La Almudena.

ÁÁffrriiccaa
Ángola 26
Argelia 5
Benín 15
Burundi 1
Burkina Faso 7
Camerún 30
Congo 5
Costa de Marfil 16
Chad 1
Egipto 18
Etiopía 4
Ghana 1
Guinea Ecuatorial 42
Kenia 2
Liberia 4
Madagascar 11
Malawi 2
Mali 6
Marruecos 12
Isla Mauricio 1
Mauritania 1
Mozambique 14
Níger 1
Rwanda 12
Senegal 5
Tanzania 6
Togo 8
Túnez 2
Uganda 1
Zaire 84
Zambia 2
Zimbabwe 4
3322  PPaaíísseess              MMiissiioonneerrooss:: 334499

AAmméérriiccaa
Argentina 96
Bolivia 88
Brasil 101
Canada 1
Colombia 105
Costa Rica 7
Cuba 10
Chile 94
Ecuador 52
El Salvador 4
Estados Unidos 53
Guatemala 12
Haití 2
Honduras 12

México 91
Nicaragua 7
Panamá 25
Paraguay 29
Perú 174
Puerto Rico 57
República Dominicana 65
Uruguay 17
Venezuela 103
2233  PPaaíísseess                MMiissiioonnee rrooss:: 11..220055

AAssiiaa
Bangladesh 1
Corea del Sur 2
Filipinas 11
Hong Kong 1
India 28
Irán 1
Israel 3
Japón 24
Malasia 3
Singapur 1
Siria 1
Tailandia 1
Taiwan 5
1133  PPaaíísseess MMiissiioonnee rrooss::  8822

EEuurrooppaa
Italia 2
Alemania 1
Francia 2
Polonia 1
Albania 1
Kazajstán 2
Eslovenia 1
77  PPaaíísseess            MMiissiioonnee rrooss::  1100

NNºº  CCoonnggrreeggaacciioonneess MMiissiioonneerrooss AAFF  ((3322  ppaaíísseess)) AAMM  ((2233  ppaaíísseess)) AASS  ((1133  ppaaíísseess))  EEUU  ((77  ppaaíísseess))  TTOOTTAALL
101 Religiosas 277 658 40 3 978
6 Religiosas clausura 5 13 9 0 27
43 Religiosos 49 377 29 2 457
- Clero Diocesano 10 68 1 1 80

11 Seglares 8 89 3 4 104
TToottaall  116611  TToottaall  334499 11..220055 8822 1100 11..664466

TToottaall  PPaaíísseess::7755 TToottaall  MMiissiioonneerrooss11..664466
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Preparando la Jornada de los misioneros diocesanos: 27 de mayo, solemnidad de la Ascensión

La gran aventura 
de la evangelización

Misioneros Madrileños en el mundo:

Cuadro Resumen

Fuente: Delegación Diocesana de Misiones

                                                 



Considero como una gracia de
Dios  poder estar esta noche
cerca de la Capilla de las apa-

riciones, presidir el gran Rosario de
antorchas, la celebración de la Euca-
ristía y la Misa de los enfermos. Es
una gracia muy grande para mí. Yo
creo que también puede serlo para to-
da nuestra comunidad diocesana de
Madrid.

Todavía hace un año que el Santo
Padre, en pleno Año Jubilar, viajó a
Fátima para beatificar a los niños Fran-
cisco y Jacinta. La biografía de estos
dos pastorcillos, que entendieron muy
bien lo que la Virgen les pedía, y lo
entendieron como un mensaje, no pa-
ra ellos sino como un mensaje –una
apuesta de vida, diría yo, no sólo una
propuesta sino una apuesta de vida pa-
ra la Iglesia– sigue de actualidad;  con-
tinúan siendo un modelo de cristia-
nismo sencillo, reparador, que entra
en lo más hondo del Misterio de la
Salvación de los hombres y mujeres
de nuestro tiempo. Ellos se convirtie-
ron en los grandes testigos de la lla-
mada de la Virgen a la conversión  que
resuena con mucha fuerza ahora, al
comienzo del 2001.

De nuevo, un atentado terrorista
de ETA en Madrid ha puesto de ma-
nifiesto la gran fuerza que tiene el
pecado en el corazón de los hom-
bres. Quizá eso sea lo más tremendo
y lo más horrible, a la hora de con-
siderar la actitud del terrorismo de

ETA: que uno ve corazones y almas
completamente entregadas al odio,
y por supuesto, dispuesto a herir de
una forma tan terrible a sus herma-
nos. Madrid ha sido de nuevo esce-
nario de un atentado terrorista, gra-

cias a Dios sin víctimas mortales,
pero con otras, heridos, daños en los
edificios, etc. Debemos ayudar to-
dos muchísimo a evitar los atenta-
dos, a colaborar con los que tienen la
responsabilidad en la vida pública

de la seguridad de las personas y no
debemos dejar de insistir en la ora-
ción al Señor para que nos convier-
ta y nos siga protegiendo: a las per-
sonas, a las vidas, y al bien de toda
España.
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Ante el atentado de ETA con un coche bomba en pleno centro de Madrid,
la Oficina de Información del Arzobispado de Madrid hizo pública, el 12

de mayo de 2001, la siguiente Nota:

De nuevo la banda asesina ETA ha perpetrado un atentado terrorista, esta vez
en la capital de España, en la medianoche pasada, con el balance de va-

rios heridos leves, y uno con mayor gravedad, aunque no se teme por su vida,
gracias a Dios, así como diversos destrozos en edificios y otros daños mate-
riales.

El cardenal arzobispo de Madrid y sus Obispos Auxiliares manifiestan una vez
más su dolor y su condena más enérgica ante este nuevo atentado de ETA, y se unen
de corazón a los heridos, y a sus familias, en su dolor, especialmente al que reviste ma-
yor gravedad, implorando al Señor su pronto restablecimiento. Asimismo se unen,
con el afecto y la plegaria, a todos aquellos que han sufrido daños en sus casas o en
sus bienes materiales.

Desean también alentar a cuantos tienen responsabilidades públicas en su encomiable
trabajo al servicio de la convivencia, de la justicia y del auténtico bien de toda nues-
tra sociedad, en estos momentos que ciertamente requieren un mayor esfuerzo en es-
te indispensable servicio.

Finalmente, invitan de nuevo a todos los fieles a perseverar en la oración para
que acabe definitivamente el terrorismo y todo germen de violencia, el Señor con-
vierta a los terroristas y a sus inductores, conceda su protección a los amenazados, y
a todos la Paz que sólo Él puede darnos.

En la homilía de la Misa del día 13, 
en el Santuario de Fátima, el cardenal
arzobispo de Madrid, ante 600.000

peregrinos, dijo, entre otras cosas:

Pidió a todos los peregrinos que proclamen
y den la vida por la Verdad, tal como hi-

zo la Virgen María a los pies de su Hijo. Es
la verdad sobre el hombre y su dignidad in-
violable; la Verdad sobre la vida y su ca-
rácter sagrado desde  la concepción hasta la
muerte natural; la Verdad sobre el amor en-
tre el hombre y la mujer elevado a la cate-
goría de sacramento, fundamento único de la
familia; la Verdad sobre el trabajo humano
que dignifica el hombre como colaborador
de Dios.

La devoción a María debe resultar una
auténtica lucha contra el pecado en todas
las formas(…) fidelidad y fortaleza son dos
virtudes necesarias en un mundo que, frente
a las seducciones del mal, niega la verdad y
sucumbe ante la debilidad de la carne(…)

La voz del cardenal arzobispo

Modelo de cristianismo sencillo
Nuestro cardenal arzobispo ha presidido este año la celebración en Fátima de las apariciones el 13 de mayo, invitado por el obispo 

de Leiría. En declaraciones previas a la visita a Fátima, hechas a Javier Alonso Sandoica para la cadena COPE, ha dicho:

           



He dudado mucho antes de es-
cribir estas líneas. La situa-
ción por la que atravesamos

los españoles resulta tan dolorosa que
podrían sonar a escarnio o a simple
escapismo intelectual, frente al dra-
ma real y efectivo de tantas biografías
truncadas sin remedio. Y, sin embargo,
esa misma drástica gravedad me insta
a tomar la pluma. Son ya muchos los
meses de muertes continuadas, de con-
denas oficiales y oficiosas, de protes-
tas más o menos airadas y de apela-
ción a las autoridades para que pon-
gan fin a una catarata de males que,
evidentemente, se nos ha ido de las
manos.

¿Logros?

Ojalá las apariencias nos engañen.
Pero, tal como lo veo, resulta ingenuo
y engañoso pensar que puede acabar-
se con las expresiones más aparatosas
de la violencia mientras no se elimine
la actitud de fondo, pétrea y encarni-
zada, que, prácticamente por todas
partes, instiga a ella. ¿Pero no es eso lo
que, con más o menos conciencia, pre-
tende la sociedad contemporánea?
Hostiga, aunque no todos, los brotes
de agresividad más vistosos: terroris-
mo, criminalidad, xenofobia, acoso
sexual, intemperancia doméstica… Y
alienta hasta lo indecible el salvajis-
mo constitutivo de nuestra moderna
civilización occidental: la voluntad de
poder o voluntad de dominio (o de éxi-
to, o de prestigio, o de dinero, o de
placer…), individuales y colectivas,
casi cósmicas, a las que ya apelara
Nietzsche.

Porque la violencia en la cultura
occidental contemporánea no es sólo
un hecho. Surge de una determinada
visión de las cosas, del hombre, de la
vida. No cabe duda de que otras épo-
cas han conocido las brutalidades más

desenfrenadas, las masacres más ho-
rrorosas, los saqueos, los estupros y
demás géneros de abducciones. Pero la
nuestra es tal vez la primera cuyo mo-
do de pensar y de sentir constituyen
la tierra fecunda donde la violencia
hunde sus raíces..., no como explo-
sión ocasional de instintos desviados,
sino como consecuencia lógica de los
planteamientos teoréticos
vigentes en ella.

Por eso, el problema
radical no es sólo la de-
lincuencia de mil y un ros-
tros que invade nuestras
complejas metrópolis y
anida en sus aledaños; ni
siquiera, y me duele enor-
memente incluso pensar-
lo, el terrorismo, con sus
despiadadas expresiones
nacionales e internaciona-
les, que a todos nos estre-
mecen y llenan de com-
pasión por las víctimas sin
culpa y de indignación
creciente contra sus ase-
sinos y quienes los secun-
dan. No es sólo eso (y eso
es ya mucho, muchísimo,
horrendo): en su esencia más íntima, la
violencia reposa en lo que Heidegger
ha llamado olvido o desatención al ser,
a la realidad tal como es, sobre todo
a las personas, y a las exigencias que
de ella se derivan. Pues semejante des-
precio suprime los límites para la sed
de dominación caprichosa del hom-
bre sobre el propio hombre (y la mujer,
y la vida no nacida, y el emigrante, y
el enfermo, y el anciano, y el desam-
parado…) y sobre el resto del univer-
so.

De acuerdo con Gianni Vattimo,
padre del pensiero debole y nada sos-
pechoso de integrismo, el poder al que
la voluntad hoy aspira sólo es posible
si esa voluntad encuentra frente a sí

un ser identificado con la nada, un ser
débil, sin perfiles, sin lo que en otros
tiempos se llamaba naturaleza; la cul-
tura de la violencia germina entonces
y se nutre en todas las pacíficas y au-
torizadas formas de intervención ma-
nipuladora sobre el hombre y el mun-
do, que aspiran a modelarlos al pro-
pio antojo, tratándolos como materia

informe y
plenamente
disponible a
capricho del
más fuerte. 
Índices de
esa belicosi-
dad no re-
chazada o
incluso se-
cretamente
promovidas
serían, entre
otros, la uti-
lización in-
discriminada
de las fuentes
de energía,
tan explica-
blemente de-
nunciada por

los ecologistas; el uso desenfrenado
de los mass-media y de la publicidad,
que tuercen voluntades y comercian
con la intimidad propia y ajena; la in-
geniería genética, cuando se torna
irrespetuosa respecto al ser humano;
la nada infrecuente violación de la ver-
dad por parte de los que rigen el desti-
no de las naciones; los atentados coti-
dianos contra la libertad mediante la
desinformación institucionalizada; el
rebajamiento de la persona, reducida
a centro de consumo de placeres y uti-
lidades; el fomento irresponsable de
la liberación sexual; el provocado des-
crédito de cualquier compromiso amis-
toso, profesional, familiar; el someti-
miento del espíritu a la materia más

burda, al dinero, que vende y compra
sin pestañear, para entregarlas a la pros-
titución, a mujeres y niñas desvalidas e
incluso a pueblos enteros, o induce con
engaño a jóvenes y adolescentes ha-
cia el mundo de la droga… 

Esa extorsión tan generalizada y
medio consentida a la naturaleza, al
ser del hombre y de las cosas, ¿no po-
dría constituir el foco de las otras ac-
titudes, de las manifiestamente vio-
lentas y estrepitosas que tanto nos ate-
rran? Heidegger advertía que el hom-
bre no es el explotador indiscriminado,
sino el pastor del ser; y que, cuando se
ocupa en someterla y transformarla,
no puede perder de vista que su mi-
sión no es la de esquilmar sin freno la
realidad que tiene entre manos, sino
la de apacentarla y hacerla fecunda,
reconociendo y respetando su origi-
nario designio: sólo de esa manera
conquista la pobreza del pastor, cuya
dignidad estriba en sentirse llamado
por el ser para preservar su verdad.

Sé que resulta duro. Pero ¿no ca-
bría que de la otra violencia, no sólo
admitida sino fomentada y aplaudida
en nuestra civilización, se estuvieran
desprendiendo, como fruto maduro,
las riñas injustificadas, la agresividad
multiforme y omnipresente, la con-
flictividad escolar, las zancadillas y
abusos profesionales, los genocidios,
la opresión a los pueblos más pobres,
los conflictos bélicos manifiestos, las
rivalidades sangrientas entre tribus…?

¿Y las soluciones? 

Puede parecer un salto en el vacío
o una ilusión utópica, pero lo que pre-
tendo es invitar a la reflexión perso-
nal, serena y sosegada. ¿Recuerdan la
última escena de una de las más em-
blemáticas producciones de Fellini:
La dolce vita? Amanecer espléndido,
en una playa mediterránea. Reen-
cuentro de los personajes centrales de
la historia, exhaustos por la tristeza y
por el peso noctámbulo de toda una
madrugada de delirios y devaneos…,
que no han logrado exorcizar su abu-
rrimiento. En la orilla, un grisáceo co-
rro de pescadores acaba de depositar
en la arena un pez monstruoso, sím-
bolo evidente de algún cataclismo más
profundo y devastador. Y entonces,
justo entonces, en la última imagen
de la cinta, destaca sobre el horizonte
un purísimo rostro de muchacha, casi
una niña: anuncio, a la luz del alba,
de que el ser, a pesar de todo, triunfa
sobre la nada, la verdad sobre el ci-
nismo y la trapacería, el bien sobre la
prepotencia y los trapicheos, la belle-
za sobre el culto a lo grotesco y extra-
vagante, el sentido frente al vacío…

Depende de todos, de cada uno de
todos.

Tomás Melendo Granados
Catedrático de Metafísica

Universidad de Málaga
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La otra violencia 

Resulta ingenuo
y engañoso pensar
que puede
acabarse con
las expresiones
más aparatosas
de la violencia
mientras no se
elimine la actitud
que prácticamente
por todas partes
instiga a ella



Especial atención merece el aumento de los ca-
sos de sida por transmisión heterosexual (28%
de la totalidad), ya que conlleva la propaga-

ción de la infección a la población general, en espe-
cial a la mujer fértil, con la consiguiente repercusión
en la transmisión madre-hijo. Por otro lado, la epi-
demia afecta a un núcleo importante de la población
joven, en edad reproductiva, lo que constituye una
seria amenaza para el desarrollo de futuras genera-
ciones. Desde el descubrimiento de la enfermedad
hasta el día de hoy, gracias a los avances científicos,
el sida ha pasado de ser una enfermedad terminal a ser
una enfermedad crónica, repercutiendo en el tipo de
intervención psico-social, necesaria para hacer fren-
te a las nuevas necesidades que surgen.

Nos enfrentamos a un problema de salud extre-
madamente complejo, que requiere una respuesta
integral y eficaz. Cáritas diocesana de Túy-Vigo
consideró necesaria la creación del Programa de si-
da, que se inició en noviembre de 1997, así como
la atención integral y la coordinación de forma ar-
mónica de todas las organizaciones e instituciones
implicadas en la lucha contra el sida, con la espe-
ranza de que, con la colaboración de todos, se pue-
dan conseguir las metas trazadas. Para atender las
demandas por parte del colectivo de afectados y de
sus familias, Cáritas de Túy-Vigo dispone de cuatro
proyectos consolidados: Ayuda a domicilio; Apoyo
psico-social; Prevención y formación; y un proyec-
to piloto en el que se intenta organizar, en colabo-
ración con otras instituciones que trabajan en el ám-
bito de las drogodependencias en la ciudad de Vigo,
un centro de atención bio-psico-social, con unos ob-
jetivos y una metodología determinados, que com-
parten una filosofía común: el compromiso integral
y personalizado con los afectados por el V.I.H. Se tra-
ta de un proyecto que cubre todos los aspectos que
afectan al ser humano, desde todos los puntos de
vista. Para actuar de una manera globalizada es im-
prescindible hacerlo desde un grupo formado por
sanitarios, trabajadores sociales, psicólogos y vo-
luntarios, con una dinámica de trabajo en equipo y re-
laciones de igualdad, basadas en la confianza, el res-
peto y el apoyo mutuo.

Comprender a la persona

En la práctica, realizar una atención integral no
significa, ni mucho menos, que Cáritas tenga una so-
lución para cada uno de los problemas de las per-
sonas que acuden en busca de ayuda. La metodo-
logía empleada en el programa, de atención global,
facilita la comprensión de la persona como un todo,
integrada en una familia, en un barrio y con unas
peculiares circunstancias personales que la dife-
rencias de las demás personas, y posibilita la toma
de decisiones, teniendo en cuenta todos los factores
en juego, a la hora de prestar atención sanitaria, psi-
cológica y social. Atención personalizada, es de-
cir, que los servicios se adaptan a las circunstan-
cias particulares de cada persona. Así, desde el ser-
vicio de ayuda a domicilio, se hacen muchas inter-
venciones, como, por ejemplo, visitas a enfermos en
hospital, cuando lo solicita la familia o se conside-
ra oportuno.

La situación actual del problema que representa
la infección por V.I.H. requiere un programa que
contemple estrategias capaces de dar respuestas ade-
cuadas al momento actual. Dentro de una planifi-
cación amplia, abierta y multidisciplinar, es funda-
mental la necesidad de coordinación de acciones
para evitar los posibles vacíos asistenciales, y lo-

grar una mayor eficacia en la lucha contra la pan-
demia. Bajo esta premisa, el Programa de sida, de
Cáritas diocesana de Túy-Vigo, ha establecido seis
objetivos fundamentales, de cada uno de los cuales
se desprende un conjunto de actividades.

Objetivos y actividades

● Atención integral a las personas afectadas por
el V.I.H./sida, para dar respuesta a las necesidades del
enfermo en sus diferentes facetas físicas. 

● Aumentar el bienestar psico-social de los afec-
tados por el sida y su entorno más próximo: su fa-
milia.

● Promover la participación activa y solidaria
de la sociedad frente a la epidemia, mediante el de-
sarrollo de acciones dirigidas a evitar la discrimi-
nación y fomentar las actividades informativas, edu-
cativas y de promoción para la salud. 

● Impulsar la colaboración entre instituciones.
Todas las organizaciones e instituciones, públicas
o privadas, relacionadas directa o indirectamente
con el sida, están implicadas en los diversos pro-
yectos de este Programa.

● Formar específicamente a todos los voluntarios
y profesionales que colaboran en el Programa.

Éstas son las actividades que se realizan en el
Programa. De apoyo social: la orientación e infor-
mación sobre recursos comunitarios; tramitación de
ayudas económicas; seguimiento médico (control
de medicación y citas médicas); visitas domiciliarias
(por parte de los técnicos y voluntarios); visitas hos-
pitalarias; dispensación de metadona; ayuda en ges-
tiones; derivaciones a recursos específicos. De apo-

yo psicológico: terapias individuales, familiares y
de grupo. Actividades formativas: cursos de forma-
ción específica sobre sida, de formación continua, ha-
bilidades sociales, relación de ayuda… Actividades
de prevención: talleres de educación para la salud,
impartidos en los centros de educación formal y no
formal de Vigo y Ponteareas, así como charlas in-
formativas y preventivas.

Evaluación

En estos tres años de funcionamiento, el Pro-
grama de sida, de Cáritas de Túy-Vigo, atendió a
más de 90 afectados, aunque es insuficiente para
dar respuesta a toda la problemática, ya que es el
único recurso de estas características que existe en la
ciudad de Vigo. Para realizar el trabajo se cuenta
con una trabajadora social y un auxiliar de clínica
contratados, un gabinete de psicología que colabo-
ra de forma voluntaria, y un grupo de voluntarios
encargados del acompañamiento, de las gestiones
y de la prevención. La atención ofrecida tiene un
carácter continuo, el 80% de los casos atendidos lle-
van en el Programa más de 2 años, el 20% restantes
son nuevas incorporaciones.

Ana Guirao
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El problema del sida en Galicia es preocupante: de 2.592 casos registrados, el 69%
corresponden a usuarios de drogas por vía intravenosa, lo que agrava el problema, 
por la dificultad que supone conseguir cambios de comportamiento en esta población. 
El sida y su impacto en la Comunidad gallega, y concretamente en la ciudad de Vigo, 
es un motivo de especial preocupación e interés para Cáritas diocesana de Túy-Vigo

S.O.S. Personas 
por encima de todo

Cáritas de Túy-Vigo: atención a enfermos de sida

S.O.S. Personas 
por encima de todo



Esta casa, testigo permanente de
la vida de la ciudad, en sus ale-
grías y en sus penas, os acoge a

todos y comparte el dolor común y os
dice una palabra de esperanza: Venid a
mí todos los que estáis cansados y
agobiados, que yo os aliviaré. Porque
el Señor Jesús, aun en estos momentos
tan duros, tiene esa palabra que
decíamos ayer tímidamente en la casa
de don Manuel, rezando con sus pa-
dres: No os entristezcáis como los
hombres sin esperanza, porque si cre-
emos que Jesús ha muerto y resucita-
do, del mismo modo a los que han
muerto en Jesús, Dios los llevará con
Él…

En pocos meses, todos hemos si-
do testigos de que esta tierra nuestra de
Aragón, este rincón de paz que es la
montaña, el Pirineo, dos veces se ha
sentido convulsionada, por la sinra-
zón de la muerte violenta. Los asesinos
han querido escribir nuestra historia
de serenidad, de días tranquilos, de
convivencia con los muchos visitan-
tes, muchísimos vascos, que disfrutan
de esta tierra, con la sangre del dolor y
del odio. En verano fue en Sallent, en
el corazón de la montaña, con la muer-
te de dos jóvenes guardias civiles.
¡Descansen en paz! Y hoy el dolor se
ha sembrado, de nuevo, en toda Espa-
ña, desde Zaragoza y Jaca.

Todos saben que don Manuel Ji-
ménez Abad era un hombre de aquí,
de la calle mayor, enamorado de ésta
su tierra, visitante asiduo, aunque vi-
vía en Zaragoza. Era un hombre de
bien, de paz, de palabra que constru-
ye, en su profesión y en el servicio
político, de mano abierta a todos, de
innumerables amigos, un hombre que
se crecía en su trabajo. En su fami-
lia, tan buen esposo, como padre e
hijo. Un hombre que hacía de la mon-
taña, de la ciudad de Jaca, de su casa
nativa, su descanso para seguir tra-
bajando en la batalla del bien común
al servicio de su pueblo y de todos.
Un cristiano que decía que si le lle-
gaba este momento, lo trajeran a su
catedral.

El viernes estaba gozoso en la fies-
ta más popular de Jaca, la del primer
viernes de mayo, que no se la perdía
ningún año. Y como todos los jaque-
ses cantó, desde el dintel del Ayunta-
miento, Jaca, libre, sabe vivir, al pie
del Monte Oroel. No sabía, no sospe-
chábamos los que compartimos con
él fiesta, mesa y esperanza, que dos
días después, obedeciendo a consig-
nas pensadas en noches de odio y re-
sentimiento, matarían su libertad y su
sueño de servicio al bien y a la paz, y
con él nos matarían a mucha gente:
bastaba ver ayer la cara de angustia
de la gente en la calle. Iba al fútbol, a
ver ganar al Zaragoza, no cabe cosa
más inocente, en domingo, el día de
la vida, con su hijo, testigo del dolor y

la impotencia. Terminaron con él y
aquí están sus restos en su última visita
a su catedral. Todos quedamos sobre-
cogidos. En su casa paterna un muro
de dolor y de silencio. Toda la ciudad
se sintió víctima con él, la calle, el
Ayuntamiento, las parroquias a la ho-
ra de la misa de la tarde, todo era do-
lor. ¿Qué se podía decir? La ciudad
ha quitado apresuradamente los ga-
llardetes de fiesta, pero pensando en
Manuel quiere cantar: Jaca, libre,
quiere vivir, al pie del Monte Oroel.
No quiere que ningún asesino le mate
la esperanza.

Y desde la fe, ¿qué puede decir un
cristiano a todos los que sentís el dolor
de esta muerte? No sabemos qué ros-
tro escondía el asesino, sabemos el

nombre de los que están detrás: ETA y
su entorno, y les llamamos, con pala-
bras bíblicas, Caín, porque tienen el
corazón y las manos teñidas con al
sangre de un hermano. Y oímos una
voz imposible de silenciar: Caín, ¿qué
has hecho? Se oye la sangre de tu her-
mano, clamando a mí desde el suelo.
Y nuestra indignación y dolor hacen
eco a la palabra eterna de Dios.

Recordamos la palabra de Jesús:
Habéis oído que se dijo: No mata-
rás…,  pero yo os digo… Y el Señor
puso su acento en otras formas de ma-
tar, que dicta el odio. La mejor glosa a
esta palabra la hizo el Papa, hace unos
días: Deseo confiar a la intercesión
de los nuevos Beatos una intención
que lleváis profundamente arraigada
en vuestros corazones: el fin del te-
rrorismo en España. Desde hace va-
rias décadas estáis siendo probados
por una serie horrenda de violencias
y asesinatos que han causado nume-
rosas víctimas y grandes sufrimien-
tos. En la raíz de tan lamentables su-
cesos hay una lógica perversa que es
preciso denunciar. El terrorismo nace
del odio y, a su vez, lo alimenta, es ra-
dicalmente injusto y acrecienta las si-
tuaciones de injusticia, pues ofende
gravemente a Dios y a la dignidad y
los derechos de las personas. ¡Con el
terror el hombre siempre sigue per-
diendo! Ningún motivo, ninguna cusa
e ideología pueden justificarlo. Sólo
la paz construye los pueblos. El terror
es enemigo de la Humanidad.

El cardenal Presidente dijo hace
unos días que no es lícito colaborar
de ningún modo con ETA, ni con su
entorno… Quienes lo hicieran no me-
recerían el nombre de cristianos. Tam-
bién hoy la Conferencia Episcopal y
los obispos aragoneses y otros obis-
pos hemos dicho una palabra dura de
condena. Sólo me queda deciros a to-
dos, a las autoridades, a los dirigne-
tes del Partido Popular presididos por
don Manuel, a todos los responsables
del bien común y gentes de bien, que
deseo que el Señor os ilumine, para
que, a pesar de todo el sufrimiento que
esta situación provoca, especialmente
en las familias de las víctimas y en los
responsables de los partidos tan per-
seguidos, no perdáis la serenidad. Que
el camino es duro, que no sabemos lo
largo que será, pero que en el hori-
zonte siempre está la paz. Eso nos lo
dice el corazón, porque necesitamos
la paz, porque así no se puede vivir,
porque somos  más y tenemos limpio
el corazón y las manos. Nos dolemos
con vosotros, sufrimos y esperamos
con vosotros, bendecimos a Dios por
vosotros y creemos que algún día, con
la visión de Isaías, las lanzas se ha-
rán podaderas, y no alzará la espada
pueblo contra pueblo.

Y para Manuel, desde esta catedral
a la que quería que le trajéramos, re-
zamos para que haya escuchado la voz
del Señor: Hoy estarás conmigo en el
Paraíso. Querida familia, comparti-
mos, sinceramente, vuestro dolor y
queremos que el Señor os llene de for-
taleza. Que la Virgen de la Victoria y
del Pilar os hagan llevadero el camino.
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Homilía de monseñor José María Conget, obispo de Jaca, 
en el funeral por don Manuel Jiménez Abad, último asesinado por ETA

Sólo la paz construye

La banda de asesinos del País Vasco, ETA, escogió esta vez la tierra aragonesa para demostrar, de
nuevo, su crueldad y sinsentido. Un padre de familia, don Manuel Jiménez Abad, senador y
presidente del PP en Aragón, cayó abatido a tiros en una calle de la ciudad de Zaragoza, en
presencia de su hijo de 17 años, dejando otro hogar destrozado, que se suma a la lista de familias
españolas marcadas por el dolor. La catedral de Jaca fue testigo del funeral por don Manuel Jiménez
Abad, y monseñor José María Conget, obispo de Jaca, pronunció esta homilía, cuyo texto testimonial
ofrecemos íntegro:

Monseñor José María Conget, en un momento del funeral

                             



Hasta hace no mucho tiempo se
oía a menudo la siguiente ex-
presión: Éste es un hombre de

palabra. De esta manera se afirmaba
que era una persona honesta, cohe-
rente, que cumplía lo pactado. Hoy
prevalece más el tan conocido dicho
las palabras se las lleva el viento, y
sólo se da valor a lo que se pone por
escrito, pero el Evangelio de este do-
mingo nos indica que la verdadera ma-
nifestación gloriosa de Cristo vendrá
por el camino, tan genuinamente he-
breo, de guardar con amor la palabra
del amigo. Así, frente a los deseos de
los discípulos, que seguían imaginan-
do que el Mesías aparecería con reso-
nancias triunfalistas para el mundo,

Jesús les recuerda que Dios vendrá a
habitar en aquellos que, obediente y
amorosamente, acogen su Palabra y
dan frutos de obras buenas. ¡Éstos son
los verdaderos seguidores del Señor
Resucitado!

Nos encontramos en el pasaje del
segundo anuncio del Espíritu Santo,
que es presentado como el maestro,
que recordará y descubrirá en toda su
profundidad  la verdad de la Palabra.
Sin embargo, no se trata aquí de un
esfuerzo por evocar una mera repeti-
ción de las palabras y hechos de Je-
sús, sino de ahondar en el misterio de
su propia Persona y en el alcance que
tiene para la vida de la Iglesia. Es el
Espíritu, mediante el don del amor, el

que realizará una presencia íntima y
eficaz del Señor entre los suyos y les
enseñará la misión de comunicar a los
hombres la paz que viene de lo alto.  

Después de haber anunciado a los
apóstoles que no los abandonaría, Jesús
se despide de ellos conforme a la cos-
tumbre judía: deseándoles la paz. No se
trata aquí de un simple adiós o de un
deseo de felicidad, sino de la donación
del don de los bienes mesiánicos. La
paz del Resucitado es, ante todo, un
regalo divino, y tiene unas claves dis-
tintas a aquella que ofrece el mundo
como producto de un consenso, ar-
misticio o servicios prestados. Ella  ha
sido lograda por la muerte redentora
del Príncipe de la paz. Solamente aque-

llos que guardan la palabra de Jesús
con amor son instrumentos de su paz
en el mundo. Así pues, mostraremos
la autenticidad de nuestro nombre de
cristianos si, con nuestra manera de
vivir, ponemos de manifiesto la paz
que reside en nosotros. Por ello dice
Juan Pablo II: Los cristianos deben es-
tar en primera fila entre aquellos que
oran diariamente por la paz. El tra-
bajo por la paz, inspirado por la cari-
dad que no pasa, dará sus frutos. No
tengáis miedo de apostar por la paz, de
educar para la paz.  La paz será la úl-
tima palabra de la Historia.

+Juan del Río Martín
Obispo de Asidonia-Jerez
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Sexto Domingo de Pascua

Guardad la Palabra
Evangelio

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: El que me ama guar-
dará mi palabra y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos

morada en él. El que no me ama no guardará mis palabras. Y la pala-
bra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió. Os he ha-
blado ahora que estoy a vuestro lado; pero el Paráclito, el Espíritu
Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe to-
do y os vaya recordando todo lo que os he dicho.

La paz os dejo, mi paz os doy: no os la doy como la da el mundo. Que
no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: «Me
voy y vuelvo a vuestro lado». Si me amarais os alegraríais de que vaya
al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de
que suceda, para que cuando suceda sigáis creyendo.

Juan, 14, 23-29

Las Iglesias de Oriente y de Occidente, durante muchos siglos, siguieron su propio camino; unidas,
sin embargo, por la comunión fraterna de la fe y de la vida sacramental, siendo la Sede romana, por

común consentimiento, la que resolvía cuando entre las Iglesias surgían discrepancias en materia de fe
o de disciplina. En Oriente hay muchas Iglesias particulares o locales florecientes, entre las que ocu-
pan el primer lugar las Iglesias patriarcales, muchas de las cuales se glorían de tener su origen en los mis-
mos Apóstoles. Por esto prevaleció y prevalece entre los orientales la preocupación y el interés por con-
servar las relaciones fraternas en la comunión de la fe y de la caridad, que entre las Iglesias locales, co-
mo entre hermanas, deben tener vigencia. No debe olvidarse tampoco que las Iglesias de Oriente tienen
desde su origen un tesoro, del que la Iglesia de Occidente tomó muchas cosas para su liturgia, su tradi-
ción espiritual y su ordenamiento jurídico. Y se ha de estimar como es debido el hecho de que los dog-
mas fundamentales de la fe cristiana sobre la Trinidad y el Verbo de Dios encarnado de la Virgen María
hayan sido definidos en los Concilios ecuménicos celebrados en Oriente. Las Iglesias orientales han su-
frido y sufren mucho por conservar esta fe. La tradición transmitida por los Apóstoles fue recibida de di-
versas formas y maneras. Por esto, desde los mismos comienzos de la Iglesia fue explicada diversa-
mente en cada sitio por la distinta manera de ser y la diferente forma de vida. Todo esto, además de las
causas externas, por falta también de mutua comprensión y caridad, dio ocasión a las separaciones. Por
ello, el sagrado Concilio exhorta a todos, a que tengan la debida consideración de esta peculiar condición
de las Iglesias que nacen y crecen en Oriente y de la índole de las relaciones que entre éstas y la Sede
romana existían antes de la separación, y a que se formen una recta opinión de todas estas materias. Ob-
servar esto cuidadosamente servirá en gran manera para el diálogo que se pretende. Tengan todos pre-
sente que el conocer, venerar, conservar y favorecer el riquísimo patrimonio litúrgico y espiritual de los
orientales es de la máxima importancia para conservar fielmente la plenitud de la tradición cristiana y pa-
ra conseguir la reconciliación de los cristianos orientales y occidentales. 

DDeeccrreettoo  UUnniittaattiiss  rreeddiinntteeggrraattiioo,,  1144--1155

Esto ha dicho el ConcilioEsto ha dicho el Concilio

Jesús y los apóstoles en el Cenáculo. Evangeliario del monasterio de San Dionisio (Monte Athos)
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El cretense que pintó el espíritu español
Exposición sobre El Greco en el Museo de Bellas Artes de Sevilla

El cretense que pintó el espíritu español

El pasado 13 de mayo

se clausuraba, en el Museo

de Bellas Artes de Sevilla,

la exposición El Greco,

últimas expresiones,

que, con el patrocinio 

de la Consejería de Cultura

de la Junta de Andalucía 

y de la Fundación Caja

de Granada, ha mostrado

durante casi cuatro meses

una excelente selección 

de obras autógrafas 

de Domenico Theotocopuli

AA  llaa  iizzqquuiieerrddaa ::  LLaa  SSaaggrraaddaa
FFaammiilliiaa  ccoonn  SSaannttaa  AAnnaa
yy  SSaann  JJuuaanniittoo  ((MMuusseeoo
ddeell  PPrraaddoo));;  aa   llaa  ddeerreecchhaa::
LLaa  RReessuurrrreecccciióónn ((iigglleessiiaa
ddeell  ccoonnvveennttoo  ddee  SSaannttoo
DDoommiinnggoo  eell  AAnnttiigguuoo..
TToolleeddoo));;  aabbaajjoo::  EEll  EExxppoolliioo
((ddeettaallllee)) ((CCoolleecccciióónn
MMaassaavveeuu));;  eenn  llaa  oottrraa
ppáággiinnaa,,  aarrrriibbaa::  CCaabbeezzaa
ddee  CCrriissttoo ((MMuusseeoo  ddee  SSaann
TTeellmmoo.. SSaann  SSeebbaassttiiáánn));;
yy  aabbaajjoo,,  ddee  iizzqquuiieerrddaa
aa  ddeerreecchhaa::  VViissttaa  ddee  TToolleeddoo
((MMuusseeoo  MMeettrrooppoolliittaannoo..
NNuueevvaa  YYoorrkk));;  EEll  EEnnttiieerrrroo
ddeell  CCoonnddee  ddee  OOrrggaazz
((iigglleessiiaa  ddee  SSaannttoo  TToomméé..
TToolleeddoo));;  yy  LLaa  AAnnuunncciiaacciióónn
((MMuusseeoo  ddee  BBeellllaass  AArrtteess..
BBiillbbaaoo))
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Inma Álvarez

La trascendencia de la obra del griego de To-
ledo ha llegado a nosotros sobre todo por la re-
lectura de algunos críticos noventayochistas,

especialmente de Cossío, que han querido ver en ella
una exaltación del espíritu español del Siglo de Oro:
sobrio, elegante, místico, un reflejo de el espíritu de
la raza y de la tristeza y dignidad regionales. Hoy, la
tesis más aceptada es la de que se trata de un artista
de una técnica personalísima, debida a su origen co-
mo pintor de iconos, y transformada en contacto con
los renacentistas italianos y, posteriormente, con la so-
ciedad y mentalidad castellanas.

Domenico Theotokopulos nació en Creta en 1541
y murió en Toledo en 1614. En su ciudad natal, Can-
dia, destacó como pintor de iconos bizantinos, aun-
que de talante más bien inconformista, lo que le lle-
vó a trasladarse muy joven a Venecia, para aprender
el arte occidental. De hecho, llegó a ser discípulo de
Tiziano, y sus pinturas de aquella época se adaptan
tan bien al nuevo lenguaje, que durante muchos años
fueron atribuídas a artistas italianos como 
Tintoretto o Bassano.

Consciente de sus dotes artísticas, El Greco de-
sembarcó en España dispuesto a conquistar a la Corte
de Felipe II. Pero el primer –y único– encargo, el Mar-
tirio de San Mauricio y la legión Tebana, disgustó tan-
to al monarca que El Greco nunca volvió a ser llama-
do. De estos difíciles primeros años es su considerada
obra maestra, El Entierro del Conde de Orgaz, lienzo
magistral en el que queda reflejada, en opinión de Jo-
sé Sánchez Lopera, de la Universidad Complutense,
una fusión de naturalismo e idealismo, de búsqueda
de la belleza en sí y de la expresión de lo sobrenatural,
por su creación de una atmósfera en la que el mila-
gro cobra todas las apariencias de lo cotidiano. La
fusión de la atemporalidad y el hieratismo del pintor bi-
zantino se une a la sobriedad y la mística castellanas, en
una simbiosis asombrosamente perfecta.

El Greco se instaló en Toledo, donde creó un ta-
ller para atender los diversos encargos que, con el
tiempo, se le fueron ofreciendo. Con el tiempo, su es-
tilo se fue transformando y, en cierto sentido, rom-
piendo: las figuras se alargan de forma antinatural, la
atmósfera se vuelve casi espectral, los colores se sa-
turan, la luz se vuelve eléctrica… En una de sus úl-
timas obras, La adoración de los pastores, en opi-
nión de Lopera, se acrecienta de tal modo la tensión

emocional, hasta el punto que roza la alucinación.
Fue enterrado en Toledo y llorado por los inte-

lectuales de su tiempo, entre ellos Góngora. Su arte,
en cambio, se quiera o no, ha traspasado los límites
de su época para convertirse, de forma más o me-
nos artificiosa y gracias, sobre todo, a la Generación
del 98, en la expresión por excelencia del espíritu
de lo español. ¿O acaso hay cuadro sobre el que se
haya vertido más poesía que sobre el Caballero de la
mano en el pecho?

intó el espíritu español
e Sevilla

intó el espíritu español

                            



Recientemente, en la sede de la
Conferencia Episcopal Espa-
ñola ha tenido lugar la habitual

Jornada de Reflexión que anualmente
organiza el Foro de Laicos. La Jorna-
da reunió a presidentes y represen-
tantes nacionales de 40 movimientos,
asociaciones y comunidades integra-
das en el Foro de Laicos, que en esta
ocasión giró en torno al tema Expe-
riencias de comunión.

El Presidente del Foro, don Juan Jo-
sé Rodríguez Vicente, tras la bienveni-
da y presentación de los asistentes, des-
tacó que el objetivo de la Jornada se
enmarca en la profundización de uno
de los fines que por encargo de los obis-
pos españoles tiene asignado el Foro
de Laicos: animar la comunión de las
asociaciones y promover una más efi-
caz colaboración entre el apostolado
asociado. Destacó el Presidente que la
comunión eclesial será necesariamen-
te tema recurrente en muchos de nues-
tros encuentros, por ser una preocupa-
ción de las diversas realidades eclesia-
les que integran el Foro, y también de
los laicos más dinámicos y concien-
ciados; igualmente manifestó que al-
canzar mayores cotas de unidad y co-
munión es vital para el mejor cumpli-
miento de la misión de la Iglesia.

La mañana estuvo centrada en una
mesa redonda que reunió a destaca-
dos representantes de diversos modos
de hacer comunión: doña Beatriz Pas-
cual, Secretaria General de la Federa-
ción de Movimientos de Acción Ca-
tólica, don Carlos Saura, Delegado
Nacional del Movimiento de los Fo-
colares, y don Alfonso Coronel de Pal-
ma, Presidente de la Asociación Ca-
tólica de Propagandistas. Los intervi-
nientes en la mesa compartieron los
planes o programas concretos que las
asociaciones que representan tienen
para realizar la comunión, indicando la
espiritualidad que les mueve o de la
que parten para dicha realización. Des-
tacaron también las dificultades que
se les plantean, así como los logros
obtenidos, exponiendo a los asisten-
tes una serie de retos y exigencias pa-
ra profundizar en la comunión.

La misión es lo que importa

Doña Beatriz Pascual destacó cómo
los diez movimientos que integran la
Federación que preside gozan de una
conciencia común de ser Acción Ca-
tólica. Ésta no tiene un fin particular
sino el global de la Iglesia. Compartió
con los asistentes algunos frutos al-
canzados, como el trabajo realizado
para la existencia de una Guía Marco
de Formación de laicos, Campañas y
comunicados conjuntos ante determi-
nadas situaciones existentes en nues-
tra sociedad. Su mirada siempre se di-
rige a la realidad social y cultural vi-

gente, y resaltó la necesidad de la pre-
sencia pública de los laicos. Recordó
que los movimientos o asociaciones
son sólo medios para la misión de la
Iglesia, siendo el cumplimiento de la
misión lo que importa. Hacer comu-
nión es un proceso difícil, conlleva en-
cuentros y desencuentros, y tiene que
ser recreada continuamente. Es nece-
sario vencer las resistencias que tene-
mos a dejar las tareas propias de nues-
tras asociaciones y dedicar más tiem-
po y energías al trabajo a favor de lo
común.

Don Carlos Saura, tras indicar que
el fin específico del Movimiento de
los Focolares es la realización de la
unidad, destacó los logros alcanzados
en el campo ecuménico y con religio-
nes no cristianas. Dentro de nuestra
Iglesia destacó el trabajo realizado en
España y otros países, a partir del En-
cuentro que 60 movimientos y aso-
ciaciones tuvieron con el Papa en Pen-

tecostés de 1998, trabajo que se ha
concretado en un mayor conocimien-
to y comunicación entre los diversos
carismas, y del que han surgido acti-
vidades conjuntas en el campo social,
como recogida de firmas en relación
con la moratoria, de la pena de muer-
te, y de concienciación y ayuda a los
inmigrantes. Dio a conocer también
la interesante iniciativa sobre la eco-
nomía de comunión, de la que ya par-
ticipan 750 empresas en todo el mun-
do. Para avanzar en el camino de la
comunión insistió en la necesidad de
salir de la etapa de infancia en que han
vivido los movimientos –mirándose
sólo a ellos mismos– y empezar a re-
conocer las otras realidades eclesia-
les como un don.

Don Alfonso Coronel de Palma su-
brayó el sentido de Iglesia que ha ca-
racterizado siempre a su Asociación
en las múltiples obras que en todos los
campos han llevado a cabo, y también

la importancia de que el seglar tome
conciencia del papel que está llama-
do a desarrollar. La encarnación en el
mundo y la transformación de la so-
ciedad es lo propio de los laicos. Entre
las acciones conjuntas más recientes
destacó los Congresos Católicos y Vi-
da pública, que buscan provocar un
encuentro entre seglares comprome-
tidos y despertar la vocación a la vida
pública. Defendió el pluralismo y la
diversidad de carismas, pero urgió la
unidad para la acción, necesidad tan-
to más urgente en la medida en que
vivimos en un mundo que está al bor-
de de la apostasía. Para avanzar en el
camino de la comunión insistió en la
necesidad de cambiar nuestra mirada,
una mirada que muchas veces está lle-
na de prejuicios hacia el otro. Tene-
mos que combatir unidos en los di-
versos campos de la sociedad, y va-
mos muy retrasados en esta carrera.

Exigencia de comunión

Después de un amplio y enrique-
cedor diálogo entre los asistentes, se
destacaron algunas exigencias para la
comunión: la oración común, mirar a
los otros movimientos y asociaciones
de una forma nueva, la humildad como
virtud necesaria y actitud inteligente
para profundizar en la comunión.
Nuestro mayor reto nos lo plantea el
mundo, y debemos afrontarlo propi-
ciando acciones conjuntas.

La Jornada, en su sesión de la tarde
estuvo centrada en la ponencia desa-
rrollada por el teólogo y consiliario
de la Acción Católica General de
Adultos, don Jesús Moreno Led: Cla-
ves de la espiritualidad de comunión
en la Novo millennio ineunte. Destacó
el ponente que la comunión es un as-
pecto central de la Iglesia, y que sin
ella sólo habría sectas. En la Trinidad
está la fuente y meta de la comunión.
Los otros movimientos son un don pa-
ra mi movimiento. Recordó los crite-
rios para el discernimiento de la ecle-
sialidad de las asociaciones y movi-
mientos que se recogen en el docu-
mento de la Conferencia Episcopal
Cristianos laicos, Iglesia en el mundo.
Apuntó algunas actitudes necesarias
para la comunión y, por último, des-
tacó que, mientras la uniformidad es
empobrecedora porque niega la ac-
tuación del Espíritu que sopla donde
quiere, la unidad es integración orgá-
nica de la diversidad.

Tras el trabajo en grupos, la Euca-
ristía permitió recoger el fruto del in-
tenso día vivido y expresar la llamada
a la comunión que los representantes
de las diversas asociaciones y movi-
mientos sienten como una necesidad
cada vez más imperiosa.

Alfa y Omega
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Jornada de reflexión del Foro de Laicos

Sin comunión no hay Iglesia; 
sólo sectas

                        



La jerarquía eclesiástica tiene competencias
para ejercer el seguimiento de los aspectos
referidos a la presentación del contenido, a

los resultados en la formación del alumno en las
clases de Religión, y a los compromisos y debe-
res del profesor de esta materia. Dicha competen-
cia afecta a los profesores de los centros públicos y
a los profesores de Religión y Moral católica que
propongan los directores de los centros confesio-
nalmente católicos y no confesionales. A conti-
nuación se establecen aquellos principios y criterios
que regulan las competencias de la Iglesia en refe-
rencia al área y a los profesores de Religión y Mo-
ral católica.

1 La inspección del área de Religión y Moral ca-
tólica es un instrumento que la autoridad de la

Iglesia utiliza para velar por el debido desarrollo de
los contenidos del área de Religión y Moral católi-
ca, así como para velar por la recta doctrina, testi-
monio de vida cristiana y aptitud pedagógica de los
profesores de Religión católica.

2 Compete a la Conferencia Episcopal dar nor-
mas generales sobre esta actividad, y al obispo

diocesano organizarla y ejercer vigilancia sobre la

misma, tanto en los centros públicos como en los
centros privados confesionales y no confesionales.

3El desarrollo adecuado del área de Religión ca-
tólica y su integración curricular, así como el se-

guimiento de sus profesores, se realiza conforme a
las normas generales emanadas de la Conferencia
Episcopal, que pretenden mejorar la calidad de la
enseñanza, ayudar en la resolución de los proble-
mas y detectar las necesidades de formación inte-
lectual, pastoral y espiritual del profesor de Reli-
gión católica.

4Los elementos básicos objeto de vigilancia, cui-
dado y seguimiento son el currículo preceptivo y

su desarrollo didáctico en su especificidad católica,
la identidad y misión del profesor en su perfil aca-
démico y eclesial, y en consecuencia su testimonio
de vida cristiana. 

5El desarrollo adecuado del currículo de Religión
y Moral y católica se realiza teniendo en cuenta los

objetivos, contenidos, métodos y criterios de eva-
luación propios, elementos que constituyen el con-
tenido básico del área, y que serán objeto de aten-
ción, detección de problemas y coordinción debida.

6 Otros instrumentos que facilitan el cuidado y
detección de problemas en el debido desarrollo de

la enseñanza religiosa son los instrumentos de de-
sarrollo curricular que el profesor debe realizar pa-
ra cada año escolar: la aportación del área de Reli-
gión al proyecto curricular de etapa, la programa-
ción anual, el cumplimiento de los criterios de eva-
luación en los resultados finales de los alumnos, las
actividades extraescolares. Son instrumentos que
necesitan del asesoramiento de expertos para su me-
jora y resolución de los problemas que se generen.

7La Idoneidad Eclesiástica implica el conocimiento
de la doctrina y moral católica y su desarrollo con-

creto en el currículo preceptivo en cada etapa, así co-
mo el conocimiento de la didáctica específica del área
de Religión católica, adecuada a la edad de los alum-
nos. Esta vinculación eclesial se va concretando a tra-
vés de: la participación en los cursos de formación
permanente, la asistencia a las jornadas de conviven-
cia y celebración de la fe y su compromiso y servicio
en otras tareas apostólicas. Velar por el cumplimien-
to de estos compromisos, detectar los problemas que
el profesor tiene para el desarrollo adecuado del área
y coordinar los distintos servicios y necesidades de los
profesores en estos aspectos es también misión de la
inspección de la Iglesia.

8 Para el logro de estos fines y desarrollo de sus
contenidos cada diócesis necesita disponer de un

departamento o servicio de inspección del área y se-
guimiento de los profesores de Religión. Compete al
obispo diocesano la creación de dicho departamento
y la provisión de las personas más idóneas, conoce-
doras de los aspectos propios de la enseñanza.

9 Son objetivos del departamento o servicio de
inspección de la enseñanza religiosa los si-

guientes: velar, detectar problemas y coordinar ne-
cesidades y acciones en aquellos aspectos esencia-
les enumerados en los artículos precedentes sobre
el currículo de Religión y su desarrollo, y sobre la
identidad e idoneidad del profesor; asesorar, orien-
tar e informar a los profesores en sus necesidades
educativdas, pastorales y espirituales; coordinar a
los distintos inspectores del área; proporcionar los
medios y métodos adecuados para llevar a cabo di-
cha inspección; informar al ordinario diocesano so-
bre los resultados de la inspección; y coordinar los
servicios de inspección de la Iglesia con los servicios
de inspección de la Administración pública.

10 Para hacer efectivo el seguimiento y orien-
tación del área de Religión católica el ordi-

nario diocesano comunicará a las Administraciones
educativas respectivas las personas idóneas con de-
dicación plena o parcial que fueran necesarias para
llevar a cabo dicha inspección.

11Para facilitar la coordinación de los servicios
de inspección de la Iglesia y los servicios de

inspección de la Administración se ha de buscar la
mutua información y cooperación en aquellos as-
pectos que pudieran facilitar el desarrollo de los ob-
jetivos en el ámbito de las respectivas competencias.

12La Conferencia Episcopal propondrá a la Di-
rección General de la Alta Inspección del Es-

tado la elaboración de una normativa adecuada que,
teniendo en cuenta las competencias educativas de
las distintas Comunidades Autónomas en esta ma-
teria, facilite la debida inspección de la enseñanza re-
ligiosa católica, tanto en los centros públicos como
privados confesionales y no confesionales, en aque-
llos aspectos propios del ámbito escolar.

Aprobado el 24 de abril de 2001, 
en la LXXVI Asamblea Plenaria 

de la Conferencia Episcopal Española

España Alfa y Omega 17-V-2001 19

El seguimiento 
y el cuidado 
de las clases 

de Religión

Criterios para regular las competencias de la Iglesia 
en las clases y con los profesores de Religión

El seguimiento 
y el cuidado 
de las clases 

de Religión

       



Benjamín R. Manzanares

El Papa visitará este país, de más de 51 millo-
nes de habitantes –el segundo de Europa con-
tinental por extensión–, por invitación de los

obispos católicos y del Presidente de la nación, Le-
onid Kuchman, a quien no le ha importado enfren-
tarse así a la Iglesia ortodoxa.

Juan Pablo II envió, el pasado abril, una carta al
obispo metropolitano ortodoxo de Kiev y de toda
Ucrania, Vladimir, para explicar que su próxima vi-
sita se enmarca en la constante y respetuosa atención
hacia los hermanos ortodoxos, así como en el deci-
dido compromiso de seguir recorriendo el camino del
diálogo en la verdad y en la caridad. En su misiva al
jefe de la Iglesia ortodoxa ucraniana obediente al
Patriarcado de Moscú, el Pontífice señala que, tras
haber recibido varias invitaciones, como Pastor Su-
premo de la Iglesia católica podré, finalmente, co-
rresponder a un vivo deseo de los católicos ucra-
nianos, tan numerosos y bien enraizados en el país,
encontrándolos y confirmándolos en la fe en Jesu-
cristo nuestro único Señor.

El metropolitano había enviado precedentemente
una carta al Papa, para pedirle que no emprenda el
viaje, por considerar que las relaciones entre católi-
cos y ortodoxos no atraviesan una fase positiva. Mi
próxima visita –afirma Juan Pablo II en su respues-
ta– quiere ser un signo del entendimiento profundo,
decidido a superar todos los eventuales problemas
surgidos entre nosotros, a través de la Comisión Mix-
ta de los miembros de la Iglesia greco-católica ucra-
niana y de la Iglesia ortodoxa ucraniana –que in-
cluye a dos representantes del Patriarcado de Moscú
y a dos de la Santa Sede–, nuevamente establecida
para responder al deseo de Su Santidad el Patriarca
Alexis II de examinar las relaciones entre católicos y
ortodoxos en Ucrania Occidental. Deseo ferviente-
mente que esta Comisión inicie sus trabajos cuanto
antes. El Papa subraya su deseo de encontrarse en

Ucrania con el mismo Vladimir y manifestarle per-
sonalmente, con un abrazo fraterno su afecto a usted
y a todos los fieles de la Iglesia ortodoxa ucraniana.

Otro de los objetivos de este viaje es exaltar la
fe y el testimonio de los uniatas, los católicos de ri-
to bizantino que han sufrido a lo largo de los siglos
vejaciones y persecuciones por el hecho de mante-
ner su unión con la sede de Pedro. Stalin ordenó la li-
quidación de la Iglesia católica, tanto la griega –los
uniatas de rito bizantino– como la latina. Esta visi-
ta responde también a la responsabilidad del sucesor
de Pedro como padre de los fieles greco-católicos
que, renacen tras los sufrimientos. Una de las prin-
cipales peticiones es la devolución a la Iglesia cató-
lica de los templos arrebatados por la URSS.

Impulso a la reconciliación

Al ir a Ucrania, el Papa visita así el mayor país y
el más cercano –no sólo geográficamente– a la gran-
de madre Rusia. La invitación realizada a Juan Pablo
II por el Presidente Kuchman se debe a un comple-
jo de intereses políticos más que religiosos: la bús-
queda de una sanción a la independencia nacional lo-
grada en 1991. La Ucrania de hoy es un país inte-
riormente dividido, puesto a prueba por un nacio-
nalismo ciego que vive de contraposiciones y no
hace más que levantar las barreras; en vez de la úni-
ca Iglesia ortodoxa rusa, han nacido tres, una contra
otra. Al contrario de lo que se cree, el problema re-
ligioso mayor en Ucrania no es la relación entre ca-
tólicos uniatas y ortodoxos, sino la crisis interna de
la ortodoxia ucraniana, que representa a dos tercios
de los ucranianos. Las tres partes en las que se ve
dividida son: la rama mayoritaria de los ortodoxos
fieles al Patriarcado de Moscú; el Patriarcado de
Moscú, considerado cismático por Moscú; y la Igle-
sia ortodoxa autocéfala, nacida de algunos cientos de
parroquias que se han unido. Esta corriente se inspira
en la Ortodoxia de las catacumbas, que nunca acep-

tó las imposiciones del régimen soviético.
Juan Pablo II beatificará durante su próximo via-

je a Ucrania a 26 mártires del comunismo. Será uno
de los momentos más emocionantes de la visita pa-
ra los católicos ucranianos, que hace tan sólo diez
años salieron de las catacumbas. El pasado 24 de
abril, el cardenal Saraiva Martins, Prefecto de la
Congregación para las Causas de los Santos, pro-
mulgaba los Decretos de martirio, virtudes heroi-
cas y reconocimiento de milagros de 52 hijos de la
Iglesia. Al hablar de los 26 ucranianos, explicó que
se trata de cristianos que testimoniaron heroica-
mente su fidelidad a Cristo y al Romano Pontífice du-
rante la segunda guerra mundial y en los años su-
cesivos, cuando la Iglesia y la jerarquía ucraniana
fueron perseguidas por el régimen comunista. Los re-
cientes cambios políticos, acaecidos en Europa del
Este han permitido finalmente recoger las pruebas
de su martirio. Entre ellos se encuentra el sacerdo-
te Emilian Kovtch, víctima de la persecución nazi,
que dio la vida para salvar a niños judíos y sufrió
su martirio en un campo de concentración.

La visita de Juan Pablo II impulsa un movimiento
de reconciliación entre las Iglesias ortodoxas divi-
didas  por cismas para presentarse como interlocu-
tores con una sola voz en el diálogo con Roma, co-
mo se vió en el encuentro que mantuvieron en Ber-
lín, en febrero, delegaciones del Patriarcado ecu-
ménico de Constantinopla y del Patriarcado de
Moscú. Los católicos rusos se preparan también pa-
ra la visita de Juan Pablo II a Ucrania. La cercanía ge-
ográfica y cultural favorece su participación: se es-
tá organizando una peregrinación que permitirá a
miles de rusos viajar a Kiev y a Lvov. Asistirán tam-
bién los cuatro obispos católicos rusos, junto a los
obispos de Kazajistán y de otras repúblicas ex so-
viéticas, así como muchos sacerdotes y seminaristas.

La preparación del viaje de Juan Pablo II se ha ca-
racterizado por la oposición del Patriarca ortodoxo
de Moscú, Alexis II. En una entrevista publicada
por la revista católica italiana Famiglia cristiana,
Alexis II pedía a Juan Pablo II que aplazara su via-
je a Ucrania.

Su voz se levanta en contra también de los orto-
doxos que, con un cisma, se han separado de su obe-
diencia y que se muestran más abiertos al diálogo
ecuménico. Es el caso del metropolitano Filaret de
Kiev, quien pasó de ser el principal antagonista del
actual Patriarca Alexis II en el Santo Sínodo, a ser ex-
comulgado por el mismo Patriarca ruso y reducido
al estado laical. En respuesta, se ha autoproclamado
Patriarca de la Iglesia ortodoxa ucraniana. Al mismo
tiempo ha logrado convertirse en el principal inter-
locutor de los dirigentes políticos ucranianos. Des-
de hace muchos años, el Vaticano viene trabajando
en la reunificación plena de la única Iglesia fundada
por Jesucristo y que vive desde hace mil años el dra-
ma del cisma de Oriente. Ya el Concilio Vaticano
II puso las bases para este reencuentro. Como esla-
vo que es Juan Pablo II, y conocedor del sufrimien-
to de la Iglesia en lo que fue la antigua Unión So-
viética, su pontificado está marcado por un trabajo
constante: seguir el camino marcado por el Concilio.
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A falta de un mes para la histórica visita de Juan Pablo II a Ucrania

Remando mar adentro
Del 23 al 27 del próximo junio, Juan Pablo II realizará otra visita histórica dentro de su ferviente deseo de alcanzar la unidad
de la Iglesia. A Ucrania, el corazón del cristianismo ruso que late, precisamente, en Kiev, lugar del bautismo de Vladimiro. Esta visita
a la Rus –considerada provincia histórica por Rusia– es la primera de Juan Pablo al corazón de la Ortodoxia, el aéra de influencia
del Patriarcado de Moscú, que ve con recelo esta visita y es reacio a un entendimiento con Roma

                                   



Un obispo vestido de blanco ca-
mina con dificultad hacia la
Cruz, entre los cadáveres de

hombres y mujeres martirizados. Son
obispos, sacerdotes, religiosos, reli-
giosas y numerosos laicos. Después,
de repente, también él cae a tierra, co-
mo muerto, bajo los disparos de un ar-
ma de fuego. Con estas palabras el car-
denal Angelo Sodano, Secretario de
Estado, anunció la revelación de la ter-
cera parte del secreto de Fátima, hace
un año, el mismo día en que el Papa
beatificaba a los dos pastorcillos vi-
dentes de las apariciones de la Virgen
María de 1917, Francisco y Jacinta.

Una interpretación del sangriento
atentado, del que todavía no se cono-
cen los auténticos autores e inductores,
que había sido confirmada 16 días an-
tes por la misma sor Lucía, en un en-
cuentro oficial mantenido con el Se-
cretario de la Congregación para la
Doctrina de la Fe, el arzobispo Tarsi-
cio Bertone.

La ordenación de 34 nuevos sacer-
dotes de la diócesis de Roma (once de
ellos del Camino Neocatecumenal) se
convirtió así en el Te Deum del Pontí-
fice en este domingo cargado de in-
tensos recuerdos.

Juan Pablo II, que entregó simbó-
licamente a los nuevos presbíteros la
carta apostólica con la que cerró el

gran Jubileo del año 2000, la Novo mi-
llennio ineunte, en la que traza las lí-
neas del camino de la Iglesia para es-
ta nueva etapa de la Historia, les dejó
un consejo sumamente personal: Sed,
ante todo, enamorados de la Iglesia,
de la Iglesia terrestre y de la celeste,
mirándola con fe y con amor, a pesar
de las manchas y de las arrugas que
pueden marcar su rostro humano.

Se trataba de jóvenes, –el promedio
de edad era de 30 años–,  que proce-
dían de los seminarios de la diócesis
de Roma, de instituciones religiosas
de derecho diocesano y de alumnos
del Colegio diocesano Redemptoris
Mater, fundado por el Camino Neo-
catecumenal. Estos últimos provení-
an de España, India, Uruguay, Fran-
cia, Zambia, Chile, El Salvador, Ve-
nezuela, Honduras e Italia.

La fiesta del Papa sólo quedó os-
curecida por las noticias de sangre que
siguen llegando de Oriente Medio.
Antes de despedirse de los fieles, no
pudo dejar de mencionar los cruentos
atentados que en esas tierras se han
cobrado en las últimas semanas vidas
de recién nacidos y adolescentes: En
realidad, ¡nos encontramos ante una
espiral de violencia absurda!, aclaró.
¡Sembrar la muerte todos los días no
hace más que exasperar los espíritus
y retrasar el día bendito en el que to-

dos los pueblos podrán mirarse a la
cara y caminar juntos como herma-
nos!, continuó advirtiendo. Todos, y
en particular los responsables de la
comunidad internacional, tienen el
deber de ayudar a las partes en con-
flicto a romper esta cadena inmoral
de provocaciones y de represalias.
Hay que recordar, además, eso que
tantas veces se ha repetido, que el len-
guaje y la cultura de la paz tienen que
prevalecer sobre la incitación al odio
y a la exclusión.

Juan Pablo II presidirá del 21 al 24
de mayo el Consistorio al que ha con-
vocado a los 183 cardenales de la Igle-
sia católica (participan también los
que ya han cumplido ochenta años,
que no serían convocados a un cón-
clave). Entre los temas que se afron-
tarán en el encuentro, destaca el de la
nueva evangelización y la colegiali-
dad, es decir, la relación de los obispos
con el Papa y de los obispos entre sí;
una cuestión que afecta a algo tan im-
portante como el papel de la Curia ro-
mana, o el futuro de las relaciones con
las Iglesias ortodoxas para seguir avan-
zando hacia la recomposición de la
fractura del cisma de Oriente que tuvo
lugar hace casi mil años.
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La guía 
del pueblo

cristiano

Encomiendo a la Virgen de
Fátima la paz en Tierra

Santa, para que sean puri-
ficados los corazones y pro-
pósitos de todos, para que
cesen las masacres y para
que las energías de unos y
otros se empleen finalmente
en la construcción efectiva
y duradera de la paz.

A vosotros, sacerdotes,
os toca guiar con generosa
entrega los pasos del pue-
blo cristiano teniendo en
cuenta especialmente dos
grandes ámbitos del com-
promiso pastoral: recomen-
zar desde Cristo y ser testi-
gos del amor.

Propongo una nueva pas-
toral vocacional, planteada
de manera más amplia y ca-
pilar. Se trata de suscitar y
cultivar cada vez más una
mentalidad vocacional que
se traduzca en un estilo per-
sonal y comunitario carac-
terizado por la escucha, el
discernimiento y la respuesta
generosa a Dios que llama.

A los nuevos sacerdotes
que hoy habéis sido orde-
nados os aseguro que pido
para que seáis conscientes
de vuestra misión; tended a
la santidad, difundid el
amor. Sed, ante todo, ena-
morados de la Iglesia, de la
Iglesia terrestre y de la ce-
leste, mirándola con fe y con
amor, a pesar de las man-
chas y de las arrugas que
pueden marcar su rostro hu-
mano.

Encomiendo a la Virgen
de Fátima el ministerio de
los 34 nuevos sacerdotes
que hoy os habéis ordena-
do. Yo mismo tuve la posi-
bilidad de experimentar su
protección el 13 de mayo
de hace veinte años.

((1133--VV--22000011))

Veinte años después del ignominioso atentado contra el Papa

Una deuda con Fátima
Juan Pablo II está convencido de que este viernes cumplirá los 81 años gracias a la intervención
de la Virgen de Fátima, en el atentado de Mehemet Alí Agca que a punto estuvo de quitarle la vida
el 13 de mayo de 1981. El domingo pasado, al recordar el acontecimiento con una misa de acción de
gracias en la que ordenó a 34 nuevos sacerdotes, fue escueto, pero explícito. Dirigiéndose a María,
afirmó: Yo mismo tuve la posibilidad de experimentar su protección el 13 de mayo de hace veinte años
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La dirección de la semana
Esta semana les ofrecemos la página web de Proyecto Arvo Net.

Arvo Comunicación, nació en Salamanca, con la edición de es-
critos sobre cuestiones de actualidad referentes al diálogo fe y cul-
tura. Cuenta con centenares de socios y colaboradores, que escriben
con una única finalidad: difundir ideas coherentes con el humanis-
mo cristiano. Entre sus apartados, Cultura, Ciencia y Fe, Filosofía, Te-
ología, Derecho Canónico, Educación, Valores, Familia, Poesía,
Cine, etc...

hhttttpp::////wwwwww..aarrvvoo..nneett

INTERNET

hhttttpp::////wwwwww..aa rrvvoo..nneett

Nombres propios

El Papa JJuuaann  PPaabblloo  IIII  volverá al valle de Aosta, concretamente a Les
Combes di Introd, del 9 al 20 de julio, para su habitual período

de descanso vacacional. Por tercera vez el Santo Padre ha acepta-
do la invitación de la diócesis de Aosta. 

El cardenal AAnnggeelloo  SSooddaannoo,,  Secretario de Estado de Juan Pablo
II, ha sido condecorado con el Collar de la Soberana Orden Militar
de Malta, máxima condecoración de la Orden al Mérito Melitense. 

Iglesia y sociedad de la comunicación es el tema del XII Simposio
de Historia de la Iglesia en España y América, que se celebrará el
21 de mayo en Sevilla, organizado por la Academia de Historia Ecle-
siástica. Monseñor CCaarrllooss  AAmmiiggoo, arzobispo de Sevilla, abrirá las se-
siones de trabajo; habrá ponencias de don JJaavviieerr  FFeerrnnáánnddeezz  ddeell
MMoorraall,,  don JJaaiimmee  AAnnttúúnneezz  AAlldduunnaattee,,  y don AAnnttoonniioo  RRaammaallhhoo  EEaa--
nneess,,  así como una mesa redonda que moderará monseñor JJuuaann  ddeell
RRííoo,,  obispo de Jerez, y en la que intervendrán los periodistas AAnnttoo--
nniioo  GGaarrccííaa  BBaarrbbeeiittoo,,  JJoosséé  MMaarrííaa  GGiill  TTaammaayyoo,, MMiigguueell  ÁÁnnggeell  VVeellaassccoo,,
y GGuuiilllleerrmmoo  BBaaiillóónn  PPéérreezz  ddee  llaa  CCoonncchhaa..  El Nuncio Apostólico, mon-
señor MMaannuueell  MMoonntteeiirroo,,  clausurará el Simposio. 

Don AAllffoonnssoo  SSiimmóónn  MMuuññoozz, Delegado episcopal para Alfa y
Omega, pronunciará la conferencia María: primicia de la nueva
Humanidad y modelo de la Iglesia, el próximo día 24 de mayo, a
las 20 horas en el edificio San Pablo (calle Isaac Peral 58, de Ma-
drid), dentro de los Encuentros en jueves, que organiza el Centro de
Madrid de la Asociación Católica de Propagandistas.

El obispo de Barbastro-Monzón, monseñor JJuuaann  JJoosséé  OOmmeellllaa, ha
presidido los actos del IX Centenario de la Virgen del Pueyo, de
Barbastro. La misa fue solemnizada por la coral Barbastro, dirigida
por don JJuulliioo  BBrroottoo, canónigo de la catedral. En el año 1101, sien-
do san Poncio primer obispo de Barbastro, la Virgen se apareció en
un almendro al pastorcillo san Balandrán. En el siglo XIX, la primitiva
ermita se convirtió en monasterio benedictino. La comunidad bene-
dictina fue martirizada en 1936. 

Fray JJuuaann  AAnnttoonniioo  LLlloorreennttee  EEssppíínn es el Presidente de la Asociación
Nacional de Amigos de la Virgen en España A.V.E. Se trata de una
asociación sin ánimo de lucro que un grupo de amigos empezó a
principios de los años 90. Sus fines son promover, propagar y de-
sarrollar la devoción a la Santísima Virgen. En la actualidad cuen-
ta con más de 800 socios de todas las provincias españolas. Cele-
brarán su XVIII Encuentro Nacional el próximo día 26, en Alcalá de
Henares. Más información: Tel. 91 889 06 69. 

El obispo de Coria-Cáceres, monseñor CCiirriiaaccoo  BBeennaavveennttee, presidió
el pasado 12 de mayo la apertura del proceso de canonización
del fundador de la Congregación Esclavos de María y de los pobres,
padre LLeeooccaaddiioo  GGaalláánn  BBaarrrreennaa. 

RRoobbeerrttoo  FFrreessccoo es el organista del concierto de órgano que, con
motivo de la Pascua, tendrá lugar mañana, 18 de mayo, en el Se-
minario Conciliar de Madrid (calle San Buenaventura, 9) , a las 20
horas. Interpretará obras de Bach y Schumann, y la entrada es libre. 

Monseñor JJaavviieerr  MMaarrttíínneezz, obispo de Córdoba, ha presidido la
presentación del libro Nuevos movimientos eclesiales (Ediciones
San Pablo), del sacerdote don MMiigguueell  GGoonnzzáálleezz  MMuuññaannaa. El libro ana-
liza este esperanzador y creciente fenómeno carismático desde to-
dos los puntos de vista.

Monseñor EEuuggeenniioo  RRoommeerroo  PPoossee, obispo auxiliar de Madrid, pro-
nunciará el próximo día 22 la lección inaugural de la cátedra de-
dicada, en la Universidad Pontificia de Salamanca, al beato PPeeddrroo
PPoovveeddaa,,  fundador de la Institución Teresiana, cuya actual directora,
LLoorreettoo  BBaall lleesstteerr, presidirá el acto con el Rector de la Universidad
Pontificia de Salamanca. Monseñor Romero Pose hablará sobre Los
primeros cristianos en los escritos de Pedro Poveda. Por otra parte,
el Presidente de la Conferencia Episcopal Española y del Patronato
de la Universidad Pontificia de Salamanca, cardenal RRoouuccoo  VVaarreellaa,
presidirá el próximo 8 de junio el acto de entrega de la medalla
de la citada institución académica que recibirá el arzobispo de
Pamplona, monseñor FFeerrnnaannddoo  SSeebbaassttiiáánn  AAgguuiillaarr, quien, desde
1971 a 1979, fue Rector de la Pontificia de Salamanca. 

Dentro del programa Solicitudo rei socialis, que llevan a cabo
en colaboración la Asociación Católica de Propagandistas y la ar-
chidiócesis de Toledo, la Delegación de Apostolado Seglar de Toledo
y la Subdelegación de Enseñanza clausurarán el próximo 24 de
mayo, a las 6 de la tarde, en la parroquia de San Julián, el curso de
su Escuela de Teología, con una charla coloquio sobre Los medios
de comunicación social, impartida por MMiigguueell  ÁÁnnggeell  VVeellaassccoo, director
de Alfa y Omega.

Romería 
de Nuestra
Señora 
de la Cabeza

Éste es el cartel que este año ha anun-
ciado las fiestas y romería de Nues-

tra Señora de la Cabeza, de Andújar
(Jaén). Aparece publicado, junto con to-
dos los carteles de esta romería, desde
los años 50, en un espléndido libro de
Fernando Mesa, editado a todo color
por la comunidad de padres trinitarios
de Andújar. Se trata de un loable em-
peño pedagógico por conservar y pro-
mover las más queridas tradiciones re-
ligiosas populares. 

Contradicción inexistente

La Oficina de Información de la Conferencia Episcopal Española hizo pú-
blica, el pasado 9 de mayo, la siguiente nota:
En informaciones publicadas en el día de hoy en algunos medios de co-

municación, se ha querido establecer una supuesta contradicción entre es-
critos o declaraciones de algunos Obispos y lo manifestado por el Obis-
po Secretario General de la Conferencia Episcopal Española en la rueda
de prensa tenida el pasado 27 de abril, al concluir la última Asamblea Ple-
naria.

Ante las mencionadas informaciones, la Oficina de Información de la
Conferencia Episcopal se siente en el deber de precisar los siguientes ex-
tremos:

1. Como manifestó en la citada ocasión el Obispo Secretario, la Asam-
blea Plenaria no estudió en ninguna de sus sesiones de trabajo los temas
de nacionalismo y terrorismo.

2. Tal y como declaró también monseñor Asenjo en la misma ocasión
y después reiteró en cartas a algunos Directores de diarios, la Asamblea
Plenaria consideró suficiente el pronunciamiento sobre el terrorismo que
realizó su Presidente en el discurso de apertura, y la breve declaración fi-
nal inserta en la nota de prensa posterior a la Asamblea. En ella se ex-
presaba la clara y enérgica condena moral de ETA y de quienes la apo-
yan. 

3. En el transcurso de la sesión reservada del jueves, día 26 de abril,
los Obispos dialogaron sobre las acusaciones vertidas contra la Conferencia
Episcopal en las dos últimas semanas del pasado mes de febrero.

4. Todo ello significa que no hay contradicción entre las declaraciones
de monseñor Asenjo y los mencionados escritos o manifestaciones de
otros Obispos.

5. A la vista dle las informaciones publicadas en el día de hoy, el Co-
mité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, reunido en sesión or-
dinaria en esta misma fecha en la sede de la Casa de la Iglesia, ha ma-
nifestado su plena confianza y apoyo al Obispo Secretario General.
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Los lectores de Alfa y Omega ya conocen el
magnífico hacer editorial de la Biblioteca

Castro, perteneciente a la Fundación José
Antonio de Castro, en
la que llevan a cabo
una loable tarea don
Juan Manuel Urgoiti,
don Tomás María To-
rres Cámara, don San-
tiago Rodríguez Ba-
llester (Presidente, Vi-
cepresidente y Secre-
tario, respectivamente),
así como su Director Li-

terario, don Domingo Ynduráin, de la Real
Academia Española. La última de sus publi-
caciones, por ahora, es la Obra narrativa
completa, de María de Zayas y Sotomayor:
Novelas amorosas y ejemplares. Desenga-
ños amorosos. Diversos testimonios literarios,
que se sitúan entre 1621 y 1637, confirman
que María de Zayas formaba parte de las
Academias Literarias de aquel tiempo, y par-
ticipaba en los certámenes poéticos. Lope
de Vega le dedica una elogiosísima silva en
su Laurel de Apolo (1630). Un día de San Lu-
cas, de 1617, María de Zayas firma en el re-
gistro de Confederados pertenecientes a la
Hermandad de Defensores de la Inmaculada
Concepción de la Virgen María. La fecha
de su muerte es incierta. 

Evidentemente –escribe Estrella Ruiz Gál-
vez-Priego en la introducción a estas 800
páginas espléndidamente editadas–, las mu-
jeres no tenían un colegio de jesuitas donde
aprender Humanidades, ni una Universidad
en donde estudiar Leyes. Por ello es tanto
más de admirar esta obra narrativa comple-
ta, ciertamente comparable a la de los hom-
bres de letras que formaban parte de los ce-
náculos y academias de la corte de su tiem-
po y que, por cierto, no le cerraron sus puer-
tas. La obra de María Zayas se encuadra
dentro de lo que entendemos por novela cor-
tesana.

Manuel Fernández Álvarez, autor de bio-
grafías de tanto éxito como Felipe II,

Carlos V y Juana la Loca, acaba de publi-
car, en la colección Ensayo y pensamiento,
de Espasa, esta bio-
grafía titulada Jovella-
nos, el patriota. La fi-
gura del gran patricio
asturiano sigue provo-
cando admiración y
atrayendo la atención
no sólo de los ilustra-
dos, sino del público
culto en general. Es el
prototipo del hombre
ejemplar, siempre en lucha digna y noble
por su patria –la grande y la chica–, perse-
guido por un poder absolutista y tiránico,
debelador de la invasión francesa, conocedor
del exilio, amigo de Goya...

Son estas 300 páginas algunas de las me-
jores, si no las mejores, de Manuel Fernández
Álvarez, que ha escrito un libro a la vez apa-
sionado y lleno de rigor. Es como un gran
retablo o friso de la España de su tiempo,
un libro que enseña y que hace reflexionar,
al mostrar las grandezas y las limitaciones
de todo un hombre.

El chiste 
de la
semana

Libros de interés

Máximo, en El Pa í s

Día de Europa

Con ocasión de la celebración del Día de Europa, el pasado 9 de mayo, don Marcelino Ore-
ja, Presidente del Instituto de Estudios Europeos de la Universidad San Pablo CEU, pronunció

una conferencia en la citada Universidad, en la que afirmó: El gran reto de nuestro tiempo es la
reunificación y ampliación de Europa, desde el respeto al humanismo, a la diversidad, y a la uni-
versalidad. Nuestros padres fundadores no nos legaron sólo un mercado, unas monedas y unas
instituciones, sino, sobre todo, el alma de Europa. La Presidenta del Senado, doña Esperanza Agui-
rre (en la foto, izando la bandera europea ante el Presidente del Consejo de Estado, don Iñigo
Cavero, el Presidente de la Fundación San Pablo, el Rector de dicha Universidad, y los embajadores
en España de Reino Unido, Italia, Alemania y Francia), leyó el manifiesto por la unidad europea.
Se entregaron los premios del II Concurso sobre Integración Europea. 

Persecución anticatólica en China

Una nueva oleada de arrestos de obispos, sacerdotes y laicos de la Iglesia católica clandestina
en China está causando graves dificultades a la comunidad católica precisamente en las zonas

donde está más difundida. Según informa la agencia Fides, el obispo fiel a Roma, monseñor Ma-
tías Pei, de 82 años, fue arrestado a primeros de abril. También monseñor Shi Enxiang, arrestado
el 13 de abril en Pekín por la policía, que tiene 79 años, es obispo desde 1982 y ha pasado ya 30
años en la cárcel. Cinco sacerdotes y trece laicos, cuyos nombres no se conocen, también han si-
do arrestados y siguen detenidos. Todo esto forma parte de una nueva ofensiva del régimen comunista
contra los católicos, que rechazan adherirse a la Iglesia patriótica china, sometida al régimen. 

Drogarse nunca es la solución

Ahora que en diversas partes del mundo se abren narcosalas, conviene recordar las palabras que
Juan Pablo II pronunció el pasado 20 de octubre: La droga no se combate con la droga, dijo el Pa-

pa. Y añadió: Drogarse nunca es la solución. La Iglesia desea confirmar y reiterar con fuerza esta con-
vicción, ante las opiniones que querrían que el consumo de sustancias estupefacientes quedase en to-
tal libertad, o, al menos, su legalización parcial, considerando que el libre acceso a esas sustancias
contribuye a limitar o a reducir los daños a las personas y a la sociedad. Pero drogarse es consecuencia
de un vacío interior; por eso la droga no se vence con la droga, sino que es necesaria una amplia ac-
ción de prevención que sustituya la «cultura» de la muerte, con la cultura de la vida.

En la actualidad existen 45 narcosalas de inyección legal en varios países del mundo, entre
ellos España.    

                                           



El santo de san Felipe, así llamaba
el pueblo de Madrid a este fraile
agustino, del convento de San Fe-

lipe, que supo armonizar su cargo de
Predicador real, consejero y amigo de
Felipe II, con una especial atención ha-
cia los pobres y las clases más humil-
des, durante los treinta años de estancia
en la Corte. Canonizado cariñosamente
en vida con aquella expresión, ahora,
410 años después de su muerte, el Papa
Juan Pablo II, con fecha 24 de abril de
2001, ha firmado el decreto de canoni-
zación. Sólo queda ya marcar la fecha
para que el hasta ahora Beato pase a ser
proclamado santo por la Iglesia.

Nació Alonso de Orozco, el 17 de
octubre del año 1500, en la villa de
Oropesa (Toledo). Contaba ocho años
cuando toda la familia se trasladó a Ta-
lavera de la Reina; a los once fue en-
viado a Toledo para servir en la cate-
dral como seise, al tiempo que llevaba
a cabo los estudios que le permitieron
ingresar, a los quince años, en la Uni-
versidad de Salamanca. A los estudios
de Leyes siguió, en 1522, la petición
de ingreso en el convento de San Agus-
tín de la Ciudad de Tormes, cuyo Prior,
a la sazón, era santo Tomás de Villa-
nueva. A su profesión religiosa, en
1523, siguieron los estudios filosófi-
co-teológicos, la ordenación sacerdotal
y los primeros destinos a varios con-
ventos de la Provincia de Castilla. En
1937 comenzará el ininterrumpido de-
sempeño de prioratos en los conventos
de Soria, Medina del Campo, Sevilla,
Granada y Valladolid; a los que se unie-
ron a veces los cargos de Definidor,
Presidente de Capítulos y Visitador. Y
siempre llevaban adjunto el de predi-
cador, misión ésta por la que había re-
nunciado a continuar los estudios en la
Universidad de Salamanca para la ob-
tención de títulos académicos.

Valedor de los pobres

Desempeñaba el cargo de Prior de
la comunidad de Valladolid, en 1554,
cuando el emperador Carlos V, a peti-
ción de su hija la princesa doña Juana,
admiradora de fray Alonso, lo nom-
bró su predicador. El nombramiento
lo haría suyo, al subir al trono, Felipe
II; por lo que, cuando la Corte fue tras-
ladada a Madrid en 1561, también el
predicador real tuvo que fijar su resi-
dencia en la nueva capital. Los treinta
años de estancia en la Villa y Corte,
en los que se desvivió por todos, le
otorgan un puesto de privilegio entre
los grandes personajes de Madrid en
todos los tiempos.

En el desempeño de su cargo real
gozó, desde el primer momento, del
cariño y confianza de todos los miem-
bros de la Familia Real, tanto que el
rey llegó a ordenar que las puertas del
palacio estuviesen siempre abiertas
para él. Ello no impidió a fray Alonso
dedicar otra parte importante de su vi-
da a quienes necesitaban de ayuda y
consuelo: los encarcelados y los en-
fermos, a los que, junto con los nu-
merosos pobres que acudían al con-
vento, destinaba una parte de los gajes
que recibía por su oficio de predica-
dor real. A estas dos facetas hay que
añadir una prodigiosa fecundidad li-
teraria en el campo ascético-místico.

Dentro de su monasterio había dos
lugares en los que con más frecuen-
cia se le podía encontrar: su celda y
el coro de la iglesia. En el primero es-
tudiaba y escribía; en el segundo, ora-
ba a solas o con la comunidad. Y aún
tenía tiempo para remendar sus ropas,
coser sus sandalias, y barrer y limpiar
la casa, como cualquier novicio. Ar-
diente defensor de la vida religiosa
contemplativa, a fray Alonso de Oroz-
co se debe la fundación de tres comu-
nidades de Monjas Agustinas, cuyas

sucesoras continúan viviendo en nues-
tros días el espíritu que él les infun-
diera: dos de ellas en Madrid –Santa
María Magdalena y Santa Isabel– y la
tercera en Talavera de la Reina, donde
fundó, además, otro convento para sus
hermanos de Orden.

Al morir ejercía el cargo de Supe-
rior del Convento de la Encarnación,
vulgarmente conocido como Colegio
de doña María de Aragón, hoy sede
del Senado. Allí vendría a fallecer el
19 de septiembre de 1591. Unos días
antes habían ido a visitarlo todos los
miembros de la Familia Real, incluido
Felipe II. La noticia de su muerte con-
mocionó a toda clase de gentes. Una
de las personas que testificaron en el
Proceso de Beatificación, la Duquesa
de Maqueda, declaraba, que vio la in-
finidad de gente que acudía a ver su
santo cuerpo para venerarlo. Hoy,
después de innumerables vicisitudes,
sus restos se guardan en la capilla del
convento madrileño que lleva su nom-
bre (calle La Granja, 9) y cuyas mon-
jas son continuadoras de la fundación
que hizo nuestro santo con el nombre
de Monasterio de Santa María Mag-
dalena.

En 1541 había sido enviado a Se-
villa como definidor y visitador de los
conventos de Andalucía. Tras ser nom-
brado, al año siguiente, Prior del con-
vento de San Agustín de la misma ciu-
dad, tuvo lugar una aparición de la
Virgen, de cuyos labios escuchó la pa-
labra escribe, que él interpretó como
una orden para poner por escrito lo
que predicaba y lo que era objeto de su
propia reflexión y meditación. Y luego
–dice– puse mano en escribir el «Li-
bro del Vergel de Oración y Monte de
Contemplación». Y tras citar a conti-
nuación otras catorce obras en ro-
mance y cuatro más en latín, añade,
dirigiéndose a Cristo: Todo esto lo es-
cribí por mandado de nuestra Santí-
sima Madre (Confesiones).

Autor ascético-místico

Entre sus obras, cuyos títulos se
acercan a los 60, son muchas las que
tienen como finalidad la instrucción
del pueblo cristiano en general. En
ellas sorprenden los variados recursos
pedagógicos que utiliza para aumentar
su eficacia: diálogos, ejemplos, con-
sejos, breves oraciones…; y siempre lo
hace de un modo cercano, familiar y
convincente. Otras están dirigidas a
las personas especialmente consagra-
das al Señor en el sacerdocio o en la
vida religiosa. Tanto en unas como en
otras se encuentran con frecuencia
acertadas descripciones de los caminos
del espíritu, fruto de su propia expe-
riencia, sin duda.

Trató todos los temas del dogma,
de la moral, de la espiritualidad y de la
vida religiosa, poniendo especial én-
fasis en estos cinco puntos: 

● Fidelidad a la Iglesia católica y al
Romano Pontífice, para defenderlos
de las herejías de la época. 

● Defensa de la doctrina católica
sobre los sacramentos de la Eucaristía
y de la Penitencia. 

● Exposición de la doctrina ma-
riana. 

● Doctrina ascético-mística. 
● Teología de la vida religiosa, es-

pecialmente en su dimensión agusti-
niana.

Todas sus obras rezuman sencillez,
claridad y un gran sentido pastoral;
ello no obsta para que, con frecuen-
cia, nos sorprendan oportunos ador-
nos, indicadores de su gran cultura y
erudición religiosa y profana. Fray
Alonso de Orozco fue uno de los pri-
meros escritores que rompió la cos-
tumbre de escribir en latín los gran-
des tratados espirituales, alegando que
el romance habla con toda nuestra na-
ción y el latín con los menos. Y esto no
sólo porque se llegaba más fácilmen-
te a los destinatarios de sus escritos,
sino también porque consideraba la
lengua vernácula aptísima para ex-
presar los más elevados conceptos te-
ológicos. En el prólogo de una de sus
obras hay un delicado elogio a la len-
gua romance que más estimada debe
ser en elegancia y perfección. 

Teófilo Viñas Román

Desde la feAlfa y Omega24 17-V-2001

Beato Alonso de Orozco: Juan Pablo II firma el decreto de canonización

Predicador real, amigo
de Felipe II... y santo

                                         



La historia fue escrita en 1894,
cuando Chesterton tenía ape-
nas veinte años, y se trata, con

casi total seguridad, de la primera no-
vela del autor. Se creía hasta hace po-
co que el primer libro de Chesterton
fuera una recopilación de poemas, ti-
tulada Greybeards at Play, publicada
en 1900. El manuscrito de Basil Howe
ha sido descubierto sepultado bajo vie-
jos vestidos y cuadernos de apuntes,
en un armario del ático de Dorothy
Collins, la secretaria del escritor. La
historia, sin duda autobiográfica, cuen-
ta la relación –primero de amistad y
luego de amor– entre Basil y Gertrude.
Él es un corpulento periodista-aboga-

do que sufre por su soledad y que tie-
ne una bajísima opinión de sí mismo.
Ella es una vivacísima muchacha pe-
lirroja, de buena familia, un poco va-
nidosa, un poco traviesa. Entre bailes
y citas para el té, conversaciones en
el jardín y paseos en barca, según la
mejor tradición de las clases acomo-
dadas inglesas, Basil enseña a Ger-

trude la seriedad de la vida y le
ayuda a echar cuentas, con

alguna dificultad. Ella le
comunica el entusias-

mo y las ganas de vi-
vir, que consiguen

sacar a Basil-
Chesterton de

su pesimis-
mo.

El libro
es-

tá escrito a pluma, y sin malicia algu-
na, consigue capturar al lector con una
historia de amor conducida a la luz
del sol y bajo los ojos de amigos y fa-
miliares. Las emociones se desarro-
llan con atención, respeto y dulzura,
en las actividades cotidianas. El amor
entre Basil Howe y Gertrude tiene to-
da la calma y serenidad de un afecto
ético, una fuerte atracción que no sabe
de sensualidad ni pasión, transforma-
da, casi por milagro, gracias a la amis-
tad, en diálogo intelectual, encuentro
de mentes y moralidades; en suma,
profunda armonía entre sentimientos,
realidad y orden social, capaz de con-
solidar las normas y tradiciones que

han sostenido a Inglaterra en pie du-
rante siglos.

Basil Howe nos ofrece, por prime-
ra vez, una visión privilegiada interna
de la psicología amorosa de uno de los
escritores más famosos de la Inglaterra
moderna, a pesar de que en la vida de
Chesterton las cosas no fueron como
en la novela. Según Denis Conlon, pro-
fesor de Literatura inglesa y Cultura
en la Universidad de Antwerp y Presi-
dente de la Chesterton Society, que ha
dedicado tres años al estudio del ma-
nuscrito, Basil Howe sería el fruto de
una gran desilusión. Gertrude, la se-
ñorita pelirroja de la novela, estaría
inspirada en la figura de Violet Vivien,
una vecina de Chesterton de la que el
escritor se enamoró sin ser correspon-
dido. El frustrado matrimonio abrió un
nuevo período de crisis en la vida del
inventor del padre Brown, quien du-
rante tres años, desde 1893 hasta 1986,
cayó en depresión. La conversión a
la Iglesia católica y la feliz unión con
su mujer, Frances Blogg, libraron a
Chesterton de los lazos del pesimismo
y le restituyeron la figura jovial y op-

timista con la que ha pasado a la His-
toria.

Es difícil pensar que la imponente
figura intelectual de Chesterton co-
nociese las desdichas de la pasión
amorosa, pero este manuscrito con-
firma que fue exactamente así, expli-
ca Conlon. Según este experto de Ant-

werp, habría sido precisamente Fran-
ces, la mujer del escritor, quien le
condujo al género policiaco, leja-
no de las novelas de amor, que
exigen en general el precio de

contar emociones e historias muy
personales. Junto a la novela, en la

casa de la ex-secretaria de Chesterton,
Conlon ha encontrado también cente-
nares de poemas inéditos y numero-
sos relatos, e incluso doce de los vein-
ticuatro capítulos de otra novela iné-
dita, El aventurero Abbot Stephen, una
historia ambientada en el reino de En-
rique III. El experto espera recuperar
los capítulos que faltan, y publicará a
finales de este año un volumen de
cuentos, seguido de otro con 400 po-
esías inéditas. Según Conlon existiría
entre sus legajos incluso una tercera
novela. Y la misma New City anun-
cia, tras la salida de Basil Howe, la
publicación de dos aventuras inéditas
del padre Brown.
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Descubierta en Gran Bretaña la primera novela del inventor del padre Brown: una historia de amor

Chesterton in love

En Basil Howe –un manuscrito inédito de más de doscientas páginas, que será publicado los
próximos días en Gran Bretaña por la editorial New City–, el inventor del padre Brown –un
Chesterton romántico, gran conocedor del alma femenina, de sus sentimientos y emociones– se
revela como digno heredero del Manzoni de Los novios, del Tolstoi de Anna Karenina, y muestra un
rostro inédito: el del autor de novelas de amor

Un avance 
de Basil Howe:

Juntos hasta 
el día del Juicio

El amor, como muchas personas lo
interpretan –dijo Gertrude pensa-

tiva– es algo bellísimo y necesario,
pero es también la situación más in-
cierta y confusa que el genio del hom-
bre haya sido jamás capaz de ima-
ginar. Hay personas que se encuen-
tran y se enamoran, como les ha su-
cedido a la querida Catherine y a
Valentine. O hay quien se enamora
a primera vista (y son la enorme ma-
yoría) y se consideran mutuamente,
no diría con falsedad, pero sí de for-
ma vaga y poética: son cada uno
de ellos una especie de visión bea-
tífica para el otro. Supongo que será
algo positivo que Dios haya 
permitido esta desilusión tan sana
para encaminar a los jóvenes a su
interés en la Humanidad, para que
este maravilloso vendaje cubra nues-
tros ojos y les impida volverse de-
masiado curiosos y cínicos. Pero es la
mayor hipocresía del mundo preten-
der que no sea así: o que los aman-
tes se conozcan en el sentido prácti-
co de la palabra. No se conocen:
ven un «dios invisible». Y esto, antes
o después, se acaba.

Gertrude mordisqueó los guantes
un momento antes de continuar con
su extraña lección. Sabía bien que
Howe estaba escuchando, aunque
no le mirase. Después continuó en
voz baja: Pero hay un amor diverso:
un amor que sucede de vez en cuan-
do, y que es conocimiento. El amor
que, en ocasiones, sobre todo en las
horas oscuras e inconscientes de la in-
fancia, aparece y se transforma en
amistad, en un intercambio constan-
te de emociones, en una constante in-
fluencia recíproca. Los años pasan,
puede haber largas separaciones,
peleas, celos, pero esas dos perso-
nas están destinadas a conocerse
hasta el día del Juicio: deberán sólo
mirarse y verán todos sus secretos en
los ojos del otro, claros como si hu-
bieran sido expresados en palabras:
el lazo que existe entre estas dos per-
sonas no puede ser roto por ninguno
de los dos. Tendrán siempre un sig-
nificado único el uno para el otro,
tendrán siempre un poder especial
el uno sobre el otro porque, durante
un cierto período, se han mirado li-
teralmente dentro, en el corazón, en
algún momento especial de confe-
sión. Esto, sin duda, es amor: pero es-
to sucede a pocos… Verdadera-
mente a pocos.

                                         



Ahora que el mes de mayo nos trae
no sólo las antiguas y poéticas flo-
res, sino también el moderno y

prosaico deber de tributar, escucho con
frecuencia esta frase: Conmigo que no
cuente, a partir de ahora, la Iglesia en mi
declaración de la renta. ¿Por qué? Porque
la Iglesia no ha condenado a ETA con la
necesaria energía. Y me lo dicen perso-
nas que se tienen y a las que tengo por se-
rias y creyentes.

Líbreme Dios de dar ni siquiera la im-
presión de que no condeno a la ETA. La
condeno, repudio sus crímenes, abomino
de su propia existencia, la considero un
cáncer podrido y maloliente, y me solida-
rizo con sus víctimas, por las que rezo ca-
da día, al par que rezo también por que el
Señor ilumine las ciegas mentes de esos
hermanos míos –etarras y protectores de
etarras– que han dejado de comportarse
como hombres, y han olvidado hasta el úl-
timo resto de civilización y de cristianismo
que haya podido alentar alguna vez en sus
almas.

Pero sé también muy bien qué absur-
do, qué contrasentido se esconde en esa
picadura contra la Iglesia Santa por parte
de aquellos que más debieran amarla. Por-
que, en primer lugar, la Iglesia somos to-
dos. Yo soy tan Iglesia como el obispo, co-
mo el párroco, como el religioso y como
cualquier seglar. Más aún, la Iglesia es,
como todo organismo social, una pirámide:
pocos dirigentes, mucha base. Y si niego
mi ayuda económica a la Iglesia, a quien
castigo es a los huérfanos de asilo, a las
viejas de una residencia, a unas monjas de
clausura, a un párroco de un puebliño de
Pontevedra, a una casa de Ejercicios, a un
hospital de las Hermanas de la Caridad. A
quien no castigo es a monseñor Setién.

He aquí la madre del cordero. Con
quien mis amigos anti-casilla están enfa-
dados –y lo confunden con la Iglesia– es
con monseñor Setién, y de paso con todos
los obispos, refundidos en la Conferencia
Episcopal.

Los obispos pueden equivocarse, ¿quién
lo duda? Pero afirmo con conocimiento de
causa que la Conferencia Episcopal ha con-
denado muchas veces y muy claramente a
ETA. Afirmo con total convicción que la
Conferencia Episcopal ni debe ni puede
firmar documentos políticos por muy de
acuerdo que esté con ellos. Afirmo con ba-
se científica más que suficiente que la Con-
ferencia Episcopal no es un organismo que
pueda ni debe decretar excomuniones. Y
afirmo también que eché de menos que los
obispos vascos, cuando recientemente mon-
señor Setién se permitió hablar en nombre
de todos ellos, no se desmarcaran de esa
representación que no le correspondía.

Todo mi respeto personal –también mi
amistad, muy antigua ya– para monseñor
Setién. Respeto y amistad desde los que
debo decir que, en mi opinión, no es pre-
cisamente un bien el que le ha hecho a la
Iglesia con algunas de sus actitudes.

Mi total discrepancia con quien busque
razones para no celebrar un funeral por
Gregorio Ordóñez. Y también con esa mi-
tad del clero de Bilbao que no firma una
declaración contra el terrorismo.

Toda mi admiración para el cardenal
Rouco cuando, representando a la Confe-
rencia Episcopal que preside, emplea, pa-
ra condenar a los etarras y sus favorece-
dores, las expresiones más categóricas y, a
la vez, más pastorales: un obispo que sufre
indeciblemente por la sangre derramada,
abomina el crimen, define qué es y qué no
es ser cristiano, y ruega a Dios por la con-

versión de los asesinos. Un obispo, y mu-
chos obispos, y muchos fieles en todo el
territorio español.

Y, desde todos mis acuerdos y todos
mis desacuerdos, lo que nunca haré, con
la ayuda de Dios, será desmarcarme de
mi Madre la Iglesia, negarle mi ayuda y
mi colaboración, cuando yo también la
mancho con mis pecados y la afeo con
mis infidelidades. Mientras más deso-
rientada pudiese aparecer a mis ojos, más
trataría de amarla y de servirla. Porque
sólo desde dentro, desde la unidad de to-
dos los fieles en torno a la Iglesia –cons-
tituida por seres humanos que se equivo-
can–, podemos vencer y convencer, po-
dremos ser apóstoles; y son muchas las
personas, los etarras muy en particular,
que necesitan de un Dios al que cada día
crucifican, tanto en la carne de sus vícti-
mas como en sus propias almas redimi-
das y ciegas.

A partir de ahí, yo me muevo en la con-
vicción de que es mi deber de católico el
ayudar a la Iglesia a mantener al clero, a las
obras educativas y asistenciales que pro-
mueve, a su inmensa labor de cristianiza-
ción de una sociedad que Dios puso en sus
manos –en mis manos– para conducirla a
la salvación. Me siento personalmente res-
ponsable de la Iglesia, en el marco de mis po-
sibilidades. Y he de tratar de no negarle
cuanto tiene derecho a esperar de mí, aunque
yo no sea a veces el buen cristiano que de-
biese, y los pastores no respondan siempre a
lo que yo pienso que deben hacer (siendo
muy posible que sea yo el equivocado).

Por eso no entiendo la frase con que
comencé este artículo. Por eso, en el ejer-
cicio de mi libertad, y dando a cada cosa su
valor, marcaré con la equis la casilla. Y
eso es lo de menor importancia; lo impor-
tante es estar siempre con la Iglesia, in-
cluso desde nuestra propia miseria, inclu-
so por encima de las negaciones de Pedro,
que le falló a Cristo en un momento capi-
tal sin que el Señor le retirara su condi-
ción de Piedra, el encargo de confirmar-
nos a todos en la fe.

Alberto de la Hera
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Mi deber de católico
Ante la inminencia de la Declaración de la Renta, nos parece del mayor interés y actualidad este artículo que, para los lectores 

de Alfa y Omega, escribe el Director General de Asuntos Religiosos:

Es mi deber de católico ayudar a la Iglesia en su inmensa labor
de cristianización de una sociedad que Dios puso en sus manos 

–en mis manos– para conducirla a la salvación.
Me siento responsable de la Iglesia, en el marco 

de mis posibilidades.
Y he de tratar de no negarle cuanto tiene derecho a esperar de mí.

Por eso, en el ejercicio de mi libertad, marcaré 
con la equis la casilla

             



El 4 de diciembre de 1963 los
Padres del Concilio Vaticano
II aprobaron la Constitución

sobre la Sagrada Liturgia, Sacro-
sanctum Concilium. Con el fin de fa-
cilitar la aplicación de la renovación
deseada por los Padres Conciliares,
la Santa Sede ha publicado, sucesiva-
mente, cinco documentos de especial
importancia, numerados consecuti-
vamente, como Instrucción para la
Recta Aplicación de la Constitución
sobre la Sagrada Liturgia del Conci-
lio Vaticano II.

La Instrucción Liturgiam authen-
ticam establece autorizadamente la
forma de proceder en la traducción de
los textos de la Liturgia Romana a las
lenguas vernáculas, como se indica en
el número 36 de la Constitución Sa-
crosanctum Concilium.

Contenido del documento

● La Instrucción tiene en cuenta
las observaciones hechas en 1988 por
el Papa Juan Pablo II, en relación con
el progreso que debe darse, después
de la fase inicial ya realizada, entran-
do en otro período de mejora de la tra-
ducción de los textos litúrgicos. De
acuerdo con estas observaciones, Li-
turgicam authenticam ofrece a la Igle-
sia Latina una nueva formulación de
los principios que deben guiar las tra-
ducciones litúrgicas, aprovechando la
experiencia de más de treinta años
usando las lenguas vernáculas en las
celebraciones.

● Debe notarse que la presente Ins-
trucción sustituye a todas las normas
anteriores, asumiendo muchos de sus
contenidos, dándoles una forma orde-
nada y sistemática, y completándolos
con algunas precisiones y conectán-
dolos con cuestiones afines que antes
habían sido tratadas separadamente. 

● Sólo las lenguas más común-
mente habladas deben ser empleadas
en la liturgia, evitando la introduc-
ción de infinidad de lenguas en el uso
litúrgico, con el peligro de constituir
un agente de división, fragmentando
al pueblo en pequeños grupos y cre-

ando conflictos. A la hora de elegir
una lengua para el uso litúrgico, hay
que tener en cuenta aspectos como el
número de sacerdotes, diáconos y co-
laboradores laicos que pueden utili-
zar una lengua determinada, así co-
mo la existencia de traductores espe-
cializados para cada lengua y los me-
dios prácticos existentes, incluidos
los recursos económicos, para la rea-
lización y la publicación de traduc-

ciones confiables de los textos litúr-
gicos.

● La Instrucción indica que el tex-
to de la editio typica, la actual edición
latina oficial, constituye siempre el pun-
to de partida para cualquier traducción.
Cuando el texto latino utiliza términos
provenientes de otras lenguas antiguas
(por ejemplo Aleluya, Amén o Kyrie
eleison), tales expresiones pueden ser
conservadas en su lengua original. 

● El vocabulario elegido para una
traducción litúrgica debe ser de fácil
comprensión para la gente sencilla y,
al mismo tiempo, expresión de la dig-
nidad y elegancia del original latino.
Las traducciones deben estar libres de
toda exagerada dependencia de for-
mas modernas de expresión y, en ge-
neral, de un lenguaje psicologizante.
No existen en la liturgia textos que in-
tenten promover actitudes discrimi-
natorias u hostiles contra cristianos no
católicos, la comunidad judía u otras
religiones; o que nieguen de algún mo-
do la igualdad universal de la digni-
dad humana. 

Traducciones fieles

● Muchas lenguas poseen nom-
bres y pronombres que hacen refe-
rencia, simultáneamente, al género
masculino y femenino, con un solo
término. El abandono de estos térmi-
nos, como resultado de una tendencia
ideológica que afecta a la cuestión fi-
lológica y semántica, no siempre es
acertado o conveniente, ni constituye
una parte esencial del desarrollo lin-
güístico. 

● Las traducciones no deben ex-
tender o restringir el significado del
término original, y los términos que
recuerden motivos publicitarios, o que
tienen tonos políticos, ideológicos o
semejantes, deben evitarse. 

● La preparación de las traduc-
ciones es una grave obligación, que
incumbe, sobre todo, a los obispos,
aunque ellos, naturalmente, se valgan
de la ayuda de los expertos. En todo
trabajo de traducción, al menos algu-
nos de los obispos deben involucrarse
directamente, no sólo revisando per-
sonalmente los textos definitivos, sino
tomando parte activa en los varios es-
tadios de su desarrollo.

● La Instrucción presenta con cla-
ridad el procedimiento (que en gene-
ral es el que ha estado hasta ahora en
uso) para la aprobación de los textos li-
túrgicos, por parte de los obispos, y
de su posterior presentación, para la
revisión y confirmación, a la Congre-
gación para el Culto Divino y la Dis-
ciplina de los Sacramentos.

La Instrucción concluye con un
breve número de apartados técnicos,
ofreciendo directrices sobre la pu-
blicación y edición de los libros li-
túrgicos, incluyendo el copyright
(derechos de autor), y también so-
bre los procedimientos para la tra-
ducción de los textos litúrgicos pro-
pios, de cada diócesis y de cada fa-
milia religiosa.
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El pasado 8 de mayo se hizo pública la quinta Instrucción para la recta aplicación de la Constitución
sobre la Sagrada Liturgia, del Concilio Vaticano II, Liturgiam authenticam, sobre el uso de las lenguas
vernáculas en la publicación de los libros de la Liturgia Romana. la Instrucción, que entró en vigor
el 25 de abril, fue promulgada por la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los
Sacramentos el pasado 28 de marzo, y se ha publicado en italiano, inglés, francés y español.
Tiene 40 páginas, y está firmada por el cardenal Jorge A. Medina Estévez y por el arzobispo Pio
Tamburrino, respectivamente Prefecto y Secretario de la Congregación. Ofrecemos un resumen
de los contenidos más significativos, según VIS (Vatican Information Service)

Publicada la Instrucción Liturgiam authenticam

Para un correcto uso de la
lengua vernácula en la liturgia

Celebración litúrgica en la basílica de San Francisco. Asís
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Se acaba de estrenar Capitanes
de abril, una película de la ac-
triz y realizadora María de Me-

deiros, sobre la llamada Revolución
de los claveles portuguesa de 1974.
La he visto con buena disposición, por
el aprecio que tributo a su directora,
y sin embargo, no he podido sustraer-
me a una reflexión más general y me-
nos festiva sobre las relaciones entre el
cine y la Historia. En realidad, llovía
sobre mojado, ya que, además de estar
bajo los efectos nostálgicos y épicos de
los compases de Grandola Vila Mo-
rena, tenía aún en la retina los ecos de
Silencio roto, esa película sobre los
maquis de la que hablamos hace unas
semanas. 

A lo que voy: estamos acostum-
brados a considerar películas históri-
cas lo que son exclusivamente inter-
pretaciones de la Historia hechas por
unos señores guionistas y directores. Y
las interpretaciones siempre se hacen
desde una posición previa, normal-
mente ideológica. Debido a esta trans-
ferencia semántica, acabamos toman-
do por verdad incuestionada lo que no
es más que una perspectiva parcial so-
bre los hechos. Por ejemplo, yo no ten-
go nada contra la antedicha Revolu-
ción de los claveles, llevada a cabo sin
derramamiento de sangre, pero no
acepto las historias maniqueas de bue-
nos y malos. Tampoco me creo que
los maquis fueran mejores que los
guardias civiles en los años cuarenta.
Y podríamos hacer una interminable
lista en la que estarían La lengua de
las mariposas, Libertarias..., y en el
ámbito hollywoodiense tantas pelícu-
las sobre la historia española, sin ir
más lejos, que tienen más de falso que
de cierto.

Hace unos años, en la Tercera de
ABC, don Julián Marías reivindicaba

la primacía de los hechos en el traba-
jo historiográfico. Para el cine que des-
cribo es necesaria la misma exigen-
cia. Una cosa es utilizar un contexto
histórico para contar un argumento
más o menos de ficción –Titanic, los
westerns...–, y otra es vendernos una
tendencia ideológica personal como
si de un descubrimiento historiográ-
fico se tratase  (una laguna, decía
Montxo Arméndariz justificando Si-
lencio roto).

En los primeros años de la poste-
guerra española abundaban las pelí-
culas históricas que encarnaban los
valores del 18 de Julio. Todo giraba
en torno a un cierto hispanismo –a ve-

ces casticismo– mítico y épico que
exaltaba la filosofía de la Historia que
nacía del Movimiento. Con la transi-
ción resucita, por la ley del péndulo,
una interpretación de la realidad de
origen marxista, basada en la lucha
de clases, en las utopías revoluciona-
rias y en la demonización de todo lo
que huela a catolicismo, identificán-
dolo pérfidamente con lo nacionalca-
tólico. Pues, señoras y señores, así
andamos todavía: con la transición a
medio hacer en  el plano cultural. ¿Se
acuerdan ustedes de aquella rigurosa
película sobre santo Tomás Moro lla-
mada Un hombre para la eternidad?
¿Cuándo podremos ver los españoles

retratados con tanta autenticidad las
vidas de Isabel la Católica, Cristóbal
Colón..., los preliminares reales de
nuestra guerra civil...? Desde que lle-
gó la democracia ¿cuántas veces se
nos ha contado en el cine nuestro pro-
pio pasado de verdad, sin manipula-
ciones ni planteamientos tendencio-
sos? Pero la verdad histórica es una
quimera, se me objetará, y ésa es la
primera y más grande manipulación a
la que no debemos someternos. Por-
que la verdad de los hechos históri-
cos existe, con la misma contundencia
con la que existe usted, amigo lector.
Y usted no es un pretexto ideológico,
¿verdad?

Cine

En defensa de los hechos

Siempre hemos alabado desde
estas páginas ¡Qué grande es

el cine!, el programa cultural que
dirige José Luis Garci. Y lo hemos
hecho por unas razones que nos si-
guen pareciendo válidas. Pero últi-
mamente se han dado algunas cir-
cunstancias que, al menos, sugie-
ren que no está de más ponerse un
poco en guardia.

Concretamente me refiero a
unos silenciamientos que me re-
sultan difíciles de explicar. Por
ejemplo, el otro día pasaron El ex-
preso de medianoche, y los con-
tertulios eran Eduardo Torres-Dul-
ce, Oti Rodríguez Marchante y
Juan Miguel Lamet. Gran parte del

programa, y casi la totalidad de
la presentación, se centraron en el
productor del film, David Puttnam.
Citaron –y mostraron– algunos li-
bros americanos. Pues bien. El ma-
yor especialista en Puttnam de Es-
paña, y con el que tiene una rela-
ción personal, Alex Pardo, ha pu-
blicado una monografía hace un
año precisamente sobre él, que fue
objeto de su tesis doctoral. Ade-
más la mirada sobre el cine de A.
Pardo probablemente coincida bas-
tante con la que se transmite en el
programa. Es extraño que no le in-
viten, pero aún más que no hablen
de su libro en la presentación. ¿Por
qué será? 

Se hace un programa cuya estre-
lla es William Wyler y no invitan a Jo-
sé María Aresté –a la sazón Director
de Cinerama–, ni mencionan su li-
bro –reciente biografía en castella-
no de Wyler–. En ambos casos hay
en el programa algún invitado pres-
cindible que no domina especial-
mente del cineasta en cuestión. ¿A
qué se debe? ¿Es casualidad que es-
tas dos personas hayan publicado
sus obras en la editorial Rialp y que
una de ellas sea profesor en la Uni-
versidad de Navarra?  Yo creo que
no, aunque no espero que nadie lo
reconozca. Garci no debe olvidar
el apoyo que recibe de gran parte
del mundo católico. En el programa

hay más ejemplos de invitados que,
en un momento determinado, no
aportan nada y que podían haber
sido sustituidos por otros que –en la
misma línea ideológica del progra-
ma– hubieran elevado el nivel de la
tertulia. ¿Por qué esa resistencia a
romper el círculo de los allegados? Lo
que sí creo es que el programa ¡Qué
grande es el cine! está dejando pa-
sar absurdamente unas oportunida-
des extraordinarias de crecer y me-
jorar. Sería muy triste que una ini-
ciativa tan buena se echara a per-
der por esa tentación tan extendida
del sectarismo.

JJuuaann  OOrreellllaannaa..

¿Hacia dónde va Garci?

Una imagen de la pelicula Capitanes de abril
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El silencio de María

No hemos sido creados para el ruido sino
para vivir en armonía con el mundo y con

Dios. Por eso Tolkien ha representado la rebe-
lión como un grito infernal que desgarró la ar-
monía silenciosa de las esferas en el universo.
Necesitamos el silencio para entendernos y
comprender a los demás. Pero en nuestras rui-
dosas ciudades ya no encontramos rincones
para el silencio; no hay silencio en las ciudades,
ni en las urbanizaciones, ni en los villorrios:
siempre habrá un vecino ruidoso, un adoles-
cente con moto o un perro protestón. Y sin em-
bargo necesitamos el silencio tanto como el
comer. El compositor Cristóbal Halffter distingue
diferentes formas de silencio. Un silencio ne-
gativo que surge de la materia inerte; viene a
ser el silencio de la muerte. Son otros los silen-
cios que necesitamos, y sobre todo el silencio
de la vida. Porque hay silencios activos llenos
de energía para nuestra creatividad: el que oí-
mos en una catedral, o en la soledad de nues-
tro estudio; también, con un poco de atención,
podríamos escuchar la tensión sonora que emi-
te un capitel románico, o unos majestuosos pi-
cos nevados.

La Virgen María es la mujer del silencio que
guarda en su corazón los acontecimientos de
la historia de la Salvación. Medita en silencio
el misterio insondable de la encarnación del
Hijo de Dios realizada gracias a su simpar dis-
ponibilidad como sierva del Señor; medita en
silencio la humildad del Dios humanado que de
ella nace en Belén de Judá; medita en silen-
cio la actitud de su Jesús cuando se pierde en-
tre las caravanas y es hallado en el Templo:
es lo más natural que esté ocupado en las co-
sas de su Padre Dios. Y María medita en si-
lencio el crecer del Niño Dios durante tantos
años de vida en Nazaret, como uno más y co-
mo sin prisas en manifestar a los hombres su
amor de Dios. Más tarde María meditaría en si-
lencio, y en medio del dolor, el sentido reden-
tor de la muerte ignominiosa de su divino Hijo
en la cruz. Finalmente, y sin asomo de duda,
María mantendrá unidos a los discípulos, hom-
bres y mujeres, durante semanas en una suerte
de silencio acompañado en espera de Cristo re-
sucitado y luego del Espíritu Santo enviado pa-
ra extender el Evangelio de la Salvación al
mundo entero. 

Así los silencios de María vibrarán en la his-
toria de los hombres contagiando el Amor re-
dentor de Dios y siendo el modelo perfecto de
esa soledad sonora que procede de la Vida.
Son silencios que nacen en la sintonía de dos
corazones: el Corazón Inmaculado de María
y el Corazón Sacratísimo de Jesús. De un mo-
do genial parece haber sido representado en
el cuadro de Velázquez titulado La Corona-
ción de la Virgen. La entonación roja y la com-
posición repetidamente triangular parece ser
una referencia a la forma del corazón, que se-
ñala delicadamente la Virgen llevando su ma-
no al pecho. Quizá esta obra maestra del ge-
nio sevillano se ha inspirado en la devoción
al Corazón  de Jesús que avanzaba desde co-
mienzos de siglo XVII. Sí, en nuestro mundo rui-
doso necesitamos que la Virgen María nos en-
señe a aprehender el silencio para meternos
en Dios y contemplar este mundo de armonía
que ha depositado en nuestras manos humanas.

JJeessúúss  OOrrttiizz  LLóóppeezz

PUNTO DE VISTAL I B R O S
Coincidiendo con el final del año 2000, en diciembre

exactamente, aparecía este libro. Con él la autora,
conocedora de excepción de las obras de Teresa de Je-

sús, nos ofrece una interesante aportación cargada de no-
vedades de enfoques, en lenguajes, en vivencias y en senti-
do. Porque desde el principio, cuando aborda el estudio de
Teresa de Ahumada, su propósito está claro: indagar las
contigencias de su humanidad y aflorar su valor de cambio
para situarlo en el lento madurar de la dimensión total de
las mujeres, tal como la autora expresa en el prólogo de la
obra.

Y este objetivo se persigue en un contexto determinado
y en el conjunto de motivaciones que han hecho posible es-
te libro, en el espacio temporal y geográfico en el que se
producen las conmemoraciones del nacimiento de Carlos I
y la muerte de Felipe II, puesto que la experiencia vital de Te-
resa coincide en el tiempo con los reinados de estos dos
monarcas.

El recorrido vital de una mujer muy capaz, inteligente, re-
formadora y cauta, una gran mujer y santa, se presenta en
ocho capítulos, a través de los cuales aparece como genial
comunicadora y artífice con los más grandes del romance
como lengua universal; como representante genuina de los
valores y contradicciones de la España Imperial; natural-
mente como reformadora, y conocedora de los límites de
la realidad social de las mujeres , que se sintió bien en su piel
de pura condición femenina, porque su vida, de la que era
dueña, era una vida con sentido.

Esta obra, escrita con estilo literario impecable, invita a
su lectura. En ella se da el encuentro de dos mujeres ple-
namente de su tiempo. En uno y otro caso se produce el
diálogo. Pilar Ariño, la autora del libro, interroga inquisiti-
vamente a Teresa de Ahumada; las dos coinciden en nume-
rosas respuestas.

Excelente oportunidad la publicación de este trabajo en
año tan significativo. Es una excelente manera de unir la
autorizada voz de Teresa de Jesús a la demanda de cam-
bio que reclama la presencia institucional de las mujeres en
el nuevo milenio.

Las publicaciones aparecidas en los últimos años sobre cues-
tiones de ética hacen pensar en el interés del tema y en la ne-

cesidad de profundizar de manera aplicada en las diferentes
profesiones. Este libro responde a tal exigencia; muestra primero
la importancia profesional y social de la ética profesional para
educadores, psicólogos, psicopedagogos, trabajadores socia-
les y logopedas, y presenta, después, su fundamentación, la
práctica, los problemas que pueden presentarse en el ejercicio
profesional, aportando  sugerencias para el afrontamiento ade-
cuado de los mismos. 

A lo largo de su lectura y a través de sus páginas aparece
progresivamente, la conducta ética del profesional como algo
cercano y necesario, tanto para el correcto ejercicio de la pro-
fesión como para la realización personal de cada uno.

El libro constituye un verdadero tratado de ética profesional
destinado a las profesiones de ciencias humanas y sociales en ge-
neral, un campo hasta el momento insuficientemente cubierto en
lengua española (en la que se ha cultivado sobre todo la ética
económica: de la empresa, del marketing, financiera...) Y es
también un tratado de lectura fácil, ya que el libro conjuga com-
petencia y claridad didáctica (el autor es profesor de la materia
en la Universidad Pontificia Comillas, de Madrid) con la ame-
nidad y el estilo cercano de un ensayo. Tiene además el aval y
el aliciente de que confirma la teoría con ejemplos tomados de
los códigos de conducta profesional de estas profesiones, apro-
bados por sus Colegios o Asociaciones Profesionales, y cuyo tex-
to completo se adjunta en un apéndice, para facilitar el oportu-
no conocimiento y valoración de los mismos.

C. Labrador

Una gran mujer

Título: Teresa de Ahumada. 
Un estilo que rompe límites
Autor: Pilar Ariño 
Editorial: Esin

Urge que la ética
no sea papel
mojado
Título: Ética profesional en ciencias
humanas y sociales
Autor: Juan Manuel Cobo Suero 
Editorial: Huerga y Fierro Editores
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GENTES

George Steiner, intelectual y Premio Príncipe de Asturias 
de Comunicación y Humanidades
«Esquilo, Bach, Proust, Dante plantean hoy, como hace mil años, un diálogo
con la trascendencia. ¿Podrá el ateísmo suscitar un arte, una filosofía, una li-
teratura, una música, un arte de envergadura? No sabemos qué pudiera ser
la contrapartida atea de la Comedia de Dante, ni de la música de Bach.
No podemos desembarazarnos impunemente de la hipótesis de Dios. El gran
arte plantea y se interroga por las grandes cuestiones que la ciencia ha de-
cretado ilícitas y sin respuesta. Me cuesta trabajo creer que ha terminado la
Historia que comenzó con los primeros versículos del Génesis».

Josep Pujante, Presidente del Congreso Nacional 
de Hospitales
«Lo primero es el servicio a la persona, y eso debe tenerlo claro el personal sa-
nitario. El amor al prójimo está inscrito en el juramento hipocrático. Teniendo ya
gran competencia técnica, ahora hemos de cuidar más el aspecto humano, el
trato personal. Vivo cada día como un regalo. La cultura que mejor cuida de la
salud del cuerpo es la cristiana: como Jesús curaba a enfermos y leprosos..., des-
de siempre la Iglesia se volcó en sanar cuerpos. Las órdenes religiosas militares
fueron creando hospitales: fue una estructura sanitaria precursora de la actual,
el primer modelo de gestión sanitaria. Y después, siguieron los misioneros. Cu-
raban y es probable que muchos se convirtiesen por gratitud».

Luis Martínez Sistach, arzobispo de Tarragona 
«No cabe duda de que quienes se dedican a los medios de comunicación so-
cial configuran, cada día más, la sociedad y la convivencia humana. En la cul-
tura de masas esos medios poseen una influencia harto decisiva: pueden ele-
var el espíritu y la actuación de las personas, y pueden degradar y embrute-
cer. Conviene que esos medios eleven hoy el listón de nuestra sociedad. Los
medios son unos instrumentos muy necesarios y eficaces para evangelizar,
tarea muy urgente en la actualidad. Los comunicadores cristianos devienen após-
toles de la Verdad suprema y absoluta, Jesucristo es el Camino, la Verdad y la
Vida para toda persona. Cuando se descubre y ama esa Verdad se es ple-
namente feliz, y comunicarla es hacer felices a los hermanos».

Dos golpes de cepillo y un toque de carmín

¿Es necesario
confesarse antes

de comulgar?

El documento de la Conferencia Episcopal
Española La Eucaristía, alimento de los

que peregrinan, entre otros aspectos, ha lla-
mado la atención, con preocupación, sobre
un hecho fácilmente constatable: muchos cris-
tianos comulgan con frecuencia y, sin em-
bargo, no se acercan al sacramento de la
Penitencia. Y surge la pregunta: ¿Es porque
estos fieles no tienen necesidad de confe-
sarse, o es que la Iglesia permite la Comunión
sacramental sin recibir antes el perdón de
los pecados en el sacramento instituido por el
Señor con ese fin?

La enseñanza de la Iglesia en esta materia
viene de lejos. Ya san Pablo decía: Examí-
nese cada uno a sí mismo y entonces coma
del Pan y beba del Cáliz. Porque quien come
y bebe, sin discernir el Cuerpo del Señor,
come y bebe su propia condenación. Este
texto ha sido interpretado siempre por el Ma-
gisterio eclesial como un aviso para que no
se acceda a la Comunión sacramental si se
tiene conciencia de pecado grave o mortal.
Esto es lo que quiere decir, en última instan-
cia, la frase sin discernir el Cuerpo del Señor,
o sea, sin tener en cuenta que la Comunión
nos hace una sola cosa con Cristo, lo que
no es factible si existe o se interpone el obs-
táculo del pecado grave. Comulgar con con-
ciencia de pecado grave es como una pro-
fanación.

¿Qué hacer, entonces, cuando teniendo
conciencia de pecado grave hay urgencia
de comulgar y no hay posibilidad de confe-
sarse antes de la Comunión? Para estos ca-
sos, la Iglesia enseña que es posible acer-
carse a la Comunión haciendo previamente
el acto de perfecta contrición, el cual incluye
el propósito de confesarse cuanto antes (Ca-
tecismo de la Iglesia católica, 2042). Por
tanto, quien tenga conciencia de pecado
grave debe recibir el sacramento de la Pe-
nitencia antes de acercarse a comulgar, o, ha-
biendo una cosa urgente o apremiante y no
teniendo oportunidad de confesarse, hacer el
acto de perfecta contrición y confesarse des-
pués, tan pronto como pueda.

En estos casos, el pecado o los pecados
graves son perdonados por la perfecta con-
trición, la cual incluye el propósito de la Pe-
nitencia sacramental y, por tanto, de some-
terse a la mediación de la Iglesia en el mi-
nisterio de la Reconciliación. De ahí la ne-
cesidad de acudir después al sacramento.
Si falta o se excluye, consciente y delibera-
damente, este propósito, no hay contrición
perfecta y, por tanto, se incurre en un nuevo
pecado al comulgar indignamente.

Estos supuestos no se darían si se cultiva-
se la práctica de la confesión frecuente, tan
recomendada por la Iglesia, incluso para los
pecados veniales.

JJuulliiáánn  LLóóppeezz  MMaarrttíínn
obispo de Ciudad Rodrigo

de Iglesia en Plasencia

PUNTO DE VISTA

Hora punta en la gran ciudad. Riadas de coches
por las calles frenéticas. El mismo trayecto re-

petido cada día hace que conozcas cada giro, ca-
da rotonda, cada cruce como tu propia mano.
También la duración de cada semáforo.

Rojo: frenazo, es el momento. Unos brocha-
zos rápidos de polvos compactos. Una tenue
sombra en los ojos. Parpadea el hombrecito:
mete primera, semáforo verde. Rugen los moto-
res y, por suerte, varios verdes seguidos per-
manecen a favor. Vamos, vamos, otro, éste ya
casi en amarillo…, rojo y frenazo. Lápiz negro
para perfilar los ojos. Aún hay tiempo. Un to-
que de rosa suave en la boca. Dos brochazos li-
gerísimos en los pómulos. Unos golpes de ce-
pillo en el pelo y comprobación en el retrovi-
sor. Mete primera –semáforo verde– y pisa ace-
lerador.

Los primeros cien metros-obstáculos de la ma-
ñana ya han quedado atrás con éxito (más o
menos): levantar a los niños, preparar el desa-

yuno, dejar las camas recogidas, sacar tarjeta
amarilla cuando las cosas se van poniendo feas
entre los críos, llevarles al colegio… La comida
quedó preparada anoche. Por cierto: él tiene
hoy una cena importante y quiere que le acom-
pañe. Además, necesita hablar con él; los dos
necesitan hablar y es mejor no retrasarlo.

Enfila la última calle y sortea ese cruce siem-
pre saturado. Fin de trayecto. Aparca el coche
pero no su hogar. Eso lo lleva 24 horas al día en
el corazón y en la cabeza. Sale del coche y ca-
mina deprisa. Llegará perfecta al trabajo.

Nota aclaratoria para algunas sonrisitas que
adivino: nunca he tenido que esperar para arran-
car tras uno de esos tocadores ambulantes. Al
menos, no más que detrás de cualquier con-
ductor, hombre o mujer, que enciende un ciga-
rrillo, se ajusta los puños de la camisa, se pone
las gafas de sol o abre la ventanilla.

NNiinnffaa  WWaatttt
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La decepción de la gente normal por el resultado de las elecciones vascas, es
comprensible, pero pensar que 21 años de poder del PNV, con Boletín Oficial,
Euskal Telebista e ikastolas en su mano, es algo que puede acabarse de la no-
che a la mañana, es de una ingenuidad angelical. Por primera vez los nacio-
nalistas se han visto acosados y han reaccionado uniéndose como una piña. No
ha ganado el nacionalismo moderado, sino el montaraz al que han ido a parar,
entre otros, los 72.000 votos de los cómplices directos de ETA, que han deja-
do de votar a EH. El largo calvario del admirable Mayor Oreja no ha hecho más
que comenzar, y es de temer
que muchos de los decepcio-
nados tiren la toalla, porque no
se puede vivir sin libertad. Si
lo entendiera el PNV... Pero re-
sulta que Arzallus ha tenido
mucho interés en dejar claro
que en el nuevo Parlamento
Vasco hay mayoría absoluta
de nacionalistas, lo cual es co-
mo para poner los pelos de
punta. Ya sé que todos los na-
cionalistas no son iguales, y ya
sé que también ha dicho Arza-
llus que nadie se arrepentirá de
haberles votado, pero, como a
la gente se la conoce por sus
frutos y no por sus palabras en
las noches electorales, tengo la
impresión de que no es verdad,
y de que la mitad al menos de
los que les han votado, ya se
arrepintieron la misma noche
del 13 de mayo de haberlo he-
cho, cuando escucharon la gri-
tería intolerable de ¡independencia, independencia! Demasiada sangre, y tam-
bién demasiado dinero de españoles, para que eso sea tolerado y tolerable.
Se quejaba Ibarreche en reciente entrevista preguntando: ¿Qué tipo de de-
mócrata te pide que abandones tus ideas para hablar contigo? La respuesta
es de cajón: el verdadero demócrata, si es que tus hechos no son democráticos.
Dicho esto, cualquier exceso y generalización, venga de donde venga, es des-

preciable; y, afirmar, por ejemplo, que el que sigue mandando en la diócesis
de San Sebastián no es su actual obispo, sino su antecesor, es no ver ni con ga-
fas, o usar únicamente gafas políticas que, como debería saberse, sólo sirven
para la política, y a veces, por lo que se ve, ni eso... 

El pensador italiano Gianni Vattimo, en reciente conferencia en Madrid, ha
afirmado que la única ley natural es la libertad humana. Sabiendo lo que en-
tiende por libertad este máximo gurú del pensamiento débil, nada tiene de

extraño que en su país lo co-
nozcan como filósofo en paro. 

Un reciente editorial de  El
País, afirma que la Iglesia ha
vuelto a reaccionar con estri-
dencia contra la comercializa-
ción de la llamada píldora del
día siguiente. La única estri-
dencia es la del periódico y la
de su editorialista, porque, visto
y comprobado hasta la saciedad
que eso no es un medicamento
sino un abortivo, está más claro
que el agua que de lo que se tra-
ta, como muy bien ha titulado
Blanca Torquemada en ABC,
no es de la píldora del día si-
guiente, sino del negocio del día
siguiente. Pregunta Sopena en
El Periódico de Cataluña:
¿Cuándo entenderá el episco-
pado católico que el divorcio,

el aborto, las parejas de hecho o
la eutanasia, son sólo opciones

individuales? Nunca, hombre, nunca; ni el episcopado ni nadie medianamente
sensato. El único que tiene que entenderlo todo, porque no ha entendido nada,
es Sopena. 

Gonzalo de Berceo

NO ES VERDADNO ES VERDAD

TELEVISIÓNTELEVISIÓN

La pasada semana, un informe de la Confede-
ración Española de Amas de Casa, Consumi-

dores y Usuarios (CEACCU) volvía a dar la voz
de alarma con respecto a los contenidos de al-
gunos programas infantiles que se emiten en las
cuatro televisiones generalistas en abierto de
nuestro país (TVE-1, La 2, Antena 3 y Telecinco),
en los que se han detectado excesivas escenas vio-
lentas, sexistas y ridiculizantes de la cultura. Pa-
ra remediar semejante siembra de contravalo-
res, la mencionada organización propone un
mayor cumplimiento de la Ley de TV Sin Fronteras
y la creación del Consejo Audiovisual.

Nos alegra semejante iniciativa social que, en
gran parte, coincide con la petición que  hacían
los obispos españoles en su mensaje para la re-
ciente Jornada Mundial de las Comunicaciones,
cuando afirmaban que es obligación de la Ad-
ministración preservar unos mínimos de calidad
ética y estética en los medios, sobre todo en el
ámbito televisivo, y pensamos que un instrumento

que contribuiría a ello sería la creación en Es-
paña, al igual que ya existe en la mayor parte de
los países europeos, de un Consejo de lo Au-
diovisual que, gozando de la mayor represen-
tatividad social posible, velase por la calidad
de los productos audiovisuales a la que tienen de-
recho los ciudadanos como consumidores.

¿Cómo podremos construir una cultura de
la paz y de la vida, cuando la violencia está
presente en el 28 % del tiempo televisivo que los
niños consumen cada día?; ¿cómo evitar que
los comportamientos violentos de la ficción te-
levisiva no lleguen, con el tiempo, a ser reales
en el hogar, en la escuela y en la calle?

No cabe duda de que una forma de evitar-
lo es la denuncia y la reclamación del cumpli-
miento del las leyes de protección de la infan-
cia, empezando por la propia Constitución
(art. 20, 3), hasta llegar al Convenio para la au-
torregulación de los programas dirigidos a una
audiencia infantil, firmado por el Ministerio de

Educación y por las televisiones españolas en
1993. ¿Qué ha sido de él?

Pero, sobre todo, como también señalaban
nuestros obispos, el público ha de asumir tam-
bién una mayor responsabilidad en el uso de los
medios. Especial misión tienen, en este sentido, los
padres y educadores, sin olvidar a la propia co-
munidad cristiana. Las exigencias éticas y mo-
rales de la comunicación social no pueden es-
tar ausentes de los contenidos didácticos de la ca-
tequesis y enseñanza religiosa de niños y jóvenes,
y de las materias formativas de los futuros espo-
sos o de las escuelas de padres. En una pala-
bra: hay que educar, también cristianamente,
para ver televisión y seleccionar lo que se ha de
ver. Es una cuestión de salud moral.

de Iglesia en Camino
Semanario de la Archidiócesis 

de Mérida-Badajoz

Protección de la infancia en la televisión

El Roto, en El Pa í s
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Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Ocurrió en Malta, el último
día, antes de que el avión
papal sobrevolara la isla
donde naufragó san Pablo:

¿Vosotros por aquí? ¿A qué habeis ve-
nido?

Juan Pablo II conoce perfectamen-
te a los periodistas que le acompañan
en sus viajes; tanto que se permite afec-
tuosamente hacer gala de su mejor sen-
tido del humor. Peregrino tenaz, ad-
mirablemente obstinado, vaya donde
vaya  lleva consigo y contagia la con-
ciencia de que Dios ama a los hom-
bres y quiere salvarlos para siempre;
la certeza de que Cristo es la Verdad
redentora del hombre, y la cruz –tanto
la latina, con el brazo vertical mas lar-
go que el horizontal, como la ortodoxa
con los dos brazos iguales– es cruz que
redime. Algún sabihondo de salón
–afortunadamente cada vez menos–
querrían enseñarle al Papa cómo debe
hacer su trabajo. ¿Habrá que recordar-
le, cuando se cumplen 20 años, que es-
te hombre de Dios perdonó y abrazó a
quien quiso asesinarlo?

Bien consciente de la enorme im-
portancia de los símbolos y de los ges-
tos, dice y hace cosas intencionada-
mente: en el Muro de las Lamenta-
ciones y en los Altos del Golán, en Sa-
rajevo y en África, en Calcuta, en
Auschwitz y en las favelas brasileñas.
A quien tiene fe no le cuesta reconocer
en él el aliento del Espíritu; quien no la
tiene no puede ignorar esa su superior
pedagogía de la esperanza por enci-
ma de todos los dolores del mundo,
que, mucho más que el Parkinson, son
el verdadero dolor de este protagonis-
ta del siglo y milenio que comienzan,
que ha visto morir tres ideologías to-
talitarias, y que, esté donde esté, lu-
cha contra todo lo que humille a la
persona. Mañana cumple 81 años, y
no sabe qué favor le hizo al mundo
aquel oficial soviético que, según Sta-
lin, debería haberlo desterrado a Si-
beria, pero le salvó la vida a aquel jo-
ven seminarista polaco en 1945... 

Este viaje sorprendente ha venido a
ser como la segunda edición de los
Hechos de los Apóstoles, sólo que en
plan siglo XXI. El efecto Wojtyla cam-
bia amenazas en esperanzas. A juzgar
por el farisaico escándalo de algún co-
lumnista o editorialista despistado, que
no ve más allá de sus orejeras políticas,
no debería haber ido a dejarse insultar
por algún que otro pope  cerril. Igual

que entró en la sinagoga, ha entrado
en el Areópago y en la mezquita. Nadie
tiene derecho a interpretar este viaje
en otra clave que la religiosa, única
que ha tenido. Quien no quiera enten-
derlo, él se lo pierde.

Ni una peregrinación es turismo o
arqueología, ni el Papa es un diplomá-
tico humanista, sino un evangelizador,
el nuevo Pablo que sigue unas huellas
que dejan huella. Quien afirma que pe-
dir perdón a todos es como no pedirlo
a nadie y hasta exige para los judíos
un perdón especial, es que no ha en-
tendido nada de nada, como el herma-
no mayor de la parábola del hijo pró-
digo. Su plan, hermoso, partía de la Ur
de Abrahám y del mosaico Sinaí, para
besar el Sepulcro vacío y seguir a Pablo
de Tarso y reunir en un mismo fuego
pentecostal las astillas de una cristian-
dad absurdamente dividida. No le arre-
dran intransigencias ni provocaciones,
manipulaciones, estrategias, medio-
cres trampas ni insultos ni odios na-
cionalistas. Lo hacen sentarse (en la
foto) a dos metros de Cristodoulos, pe-
ro Pablo en el medio, los une, y acaba
rezando el Padrenuestro, fuera de pro-

grama, con quienes juraban que no lo
harían, y abrazándolos. ¿Cómo pue-
den, luego, sorprenderse de la inespe-
rada  permeabilidad de este mensaje?

Pide perdón no para buscar una no-
ble primogenitura, sino para enseñar
un método. Más lento en el andar físi-
co que Pablo, es igual de ligero y ani-
moso su caminar espiritual. Enterne-
ce ver el trabajo que le cuesta calzarse
unas babuchas en la Via Recta romana
de Damasco, donde Ananías salió al
encuentro de Saulo, ciego –tras caer
del caballo– por aquella Luz..., y entra
en la mezquita donde se venera a Juan
el Bautista. ¡Qué pasos gigantescos los
de este viaje, con el bastón en la mano!
Los engreídos cabezahuecas tentados
de ceder a las gnosis de ahora y de en-
cargar un menú espiritual self-service
que les permita una religión a la carta,
según su gusto y capricho, ya saben
dónde encontrar la brújula, si quieren.

Cuentan los Hechos de los Apósto-
les que el pasatiempo más buscado en
el Areópago ateniense era contarse las
últimas noticias. Allí Pablo dio la No-
ticia de Cristo Resucitado y, 2.000 años
después, Juan Pablo II ha repetido. Con

la misma fuerza, sabedor, como ha es-
crito nada menos que  el Wall Street
Journal, de que la cuestión clave, en
la era del postmodernismo y de la glo-
balización, no es qué rama del cris-
tianismo pervivirá, sino si el mundo
será cristiano, o no.

Quien pensase que, tras el magno
Jubileo, el muro de las Lamentacio-
nes, el secreto de Fátima, este ancia-
no y querido Papa ya no tenía más que
decir, se equivocaba, y ¡de qué mane-
ra...! Sueña ya con Ucrania, y, luego,
Armenia, Bulgaria, Canadá (con los
jóvenes), Manila, en el 2003, con las
familias, Moscú... Dice su portavoz
que alguien debería explicarle lo que
significa la palabra week-end...; y el
doctor Buzzonetti, su médico, recono-
ce asombrado: 

Estará cansado, lógicamente; pe-
ro en el Jubileo no se dio tregua; no
ahorra esfuerzos, no falla una cita,
duerme pocas horas, y resulta que es-
tá más fresco que nosotros...

Se ve que la juventud es cosa de por
dentro...

Miguel Ángel Velasco

Huellas que dejan huella

El Papa Juan Pablo II y el arzobispo greco ortodoxo Cristodoulos en el Aerópago de Atenas

                                 


